
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  PROLOGO


  Si además de ser una extraordinaria jugadora de póquer se poseía una despampanante belleza, la cosa era altamente peligrosa, sobre todo si se tropezaba con hombres como Jonathan Carpenter.


  El tipo en cuestión era todo un señor. Bueno, eso es lo que se gustaba que le llamaran allí en San Angelo, Texas. La verdad es que su pasado dejaba bastante que desear, pero el dinero y el poder del presente lo borraban todo.


  O casi todo. A pesar de su pulcritud y elegancia al vestir, a pesar de su fama de honorable ranchero, a pesar de su alta posición social, su cerebro criminal de vez en cuando volvía a las andadas y paria alguna canallada.


  Y la culpa de que ahora hubiera cobrado actividad la tenía la forastera.


  Se había corrido la voz por el poblado de que había llegado una bella mujer que jugaba al póquer. Jonathan Carpenter, como muchos otros, picados todos ellos por la curiosidad, acudió al Blue Saloon donde había sentado sus reales la mujer de la que todos hablaban.


  La forastera, sin lugar a dudas, era un excelente reclamo para su propio negocio gracias a su belleza. Alta, morena, de unos veintisiete años de edad a lo sumo, era tan atractiva como un sueño idealizado, y tan curvilínea como el camino a Abilene, según palabras de Moses Gunn, el propietario del local, quien se mostraba muy satisfecho de su presencia, ya que la clientela había aumentado considerablemente desde su llegada. Todo el mundo sólo tenía ojos para ella. Era toda una atracción, tanto, que siquiera nadie le había prestado atención a un hombre famoso como Richard Boone, el pistolero, que acababa de llegar de paso hacia Del Río, en la frontera.


  Ella sonreía permanentemente, mostrando generosa buena parte de sus gemelas redondeces y manejando los naipes con una habilidad endiablada. Todos los que se sentaban en la mesa con ella a jugar perdían su dinero sin rechistar mientras admiraban sus ojazos negros y la sugestiva canal de sus senos.


  Pero Jonathan Carpenter no era como los demás. Había perdido su dinero y no se conformaba tan sólo con unas miradas. Intentó la aproximación invitándola a cenar en su rancho, pero ella lo rechazó cortésmente. No dándose por vencido, propuso tomar unas copas de champaña en un reservado del local. Viendo la mirada del dueño del saloon, ella aceptó en esta ocasión para hacerle un favor a su negocio.


  Las ilusiones de Jonathan Carpenter duraron sólo unos breves minutos, lo que ella tardó en cortar secamente sus insinuaciones orales y manuales. Como él insistiera, la mujer se puso en pie y salió, dejándolo solo.


  Aquella fue una humillación demasiado fuerte para Jonathan Carpenter. Todos los clientes pudieron comprender sencillamente lo que había pasado. Rojo de rabia y lleno de ira, sabiendo que aquel desaire correría como reguero de pólvora, Jonathan Carpenter ideó su venganza. Le demostraría quién era él.


  Y sucedió durante la siguiente partida de póquer. Él era uno de los jugadores.


  —Tiene mucha suerte, señorita Hamilton —le comentó mordaz en un momento dado.


  Ella no le replicó, absorta con el juego. La siguiente mano la ganó con una escalera de color al as.


  —Hum —frunció el ceño el ranchero—. Un as de diamantes. Yo me descarté de uno…


  Aquellas palabras fueron algo así como el estallido de un cartucho de dinamita. Tras ellas, se hizo un tenso, dramático silencio.


  La mujer había palidecido, siendo el punto de atención de todo el mundo. Jonathan Carpenter esbozaba una fría sonrisa, al tiempo que decía:


  —Veamos…


  Uno a uno fue levantando los naipes que todos ellos se habían descartado. El cuarto era un as de diamantes.


  Hubo una exclamación general de asombro.


  —Ya decía yo que era demasiada suerte la suya…


  —¡Esto es cosa de usted, Carpenter! —barbotó ella.


  —¿Mía? Usted tiene que explicarlo. Todo el mundo me conoce aquí, sabe de mi honestidad. Usted es forastera. Por otro lado, yo no soy el que gana; todo lo contrario, pierdo más de doscientos dólares.


  Un tipo de aspecto fanfarrón se separó del mostrador y dijo:


  —Deberíamos darle una lección.


  —Sí —convino otro—. Sería divertido desnudarla y emplumarla. Es lo que se suele hacer con los ventajistas.


  El rostro de la mujer aún palideció más si cabe. Vio las miradas de los que la circundaban. La idea estaba entrando en sus rudas molleras y no les desagradaba, sobre todo por la primera parte del espectáculo.


  —Está bien —dijo, y en un acto veloz y desesperado echó mano de su escote, sacando un Derringer de dos cañones—. ¡Quietos todos!


  Les cogió de total sorpresa. Nadie esperaba una reacción así por parte de la mujer.


  —Muñeca, te estás condenando…


  —Al que se mueva, le descerrajo un tiro.


  —No tienes balas para todos.


  —Sólo dos —reconoció con dura voz—, pero ¿quiénes quieren ser los dos afortunados?


  Hubo intercambio de miradas entre los presentes. Ella procedió rápidamente a recoger su dinero con la zurda e introducírselo en el escote.


  De pronto, sonó un disparo.


  La bella jugadora se estremeció, agrandando los ojos. ¡Pero más se sorprendió Jonathan Carpenter!


  Un vaquero de su rancho que se encontraba junto a la barra se derrumbaba herido de muerte, ya medio desenfundado su revólver, sin que ella lo hubiera podido advertir, gracias a un compañero que le hacía de tapadera.


  Todas las miradas de los presentes se centraron rápidamente en su matador. Era un sujeto alto y delgado, de piel muy curtida, ojos grises y barba rala. Contaría una treintena de años.


  —No está bien disparar a la espalda de una mujer —dijo, todavía con el Colt empuñado.


  Alguien chilló:


  —¡Es Richard Boone, el pistolero!


  Todo el mundo había oído hablar de él en Texas. Su fama de gun-man era notoria, sin que los rurales ni los sheriffs le hubieran podido echar mano por falta de pruebas. Sus muertes —incontables— siempre se producían dentro de lo que se llamaba «desafío legal».


  Hubo entonces un visible retraimiento en muchos que pensaban ayudar a Jonathan Carpenter. No se podía jugar con un tipo como Boone.


  —No sabe lo que hace, amigo —trató de sonreír el ranchero, ganándose su confianza—. Posiblemente no atendió bien a lo que aquí sucedía…


  —Lo hice.


  —Entonces debe darse cuenta que está ayudando a una tramposa.


  —Pudiera ser —admitió sin dejar de apuntar a cuantos tenía enfrente con su revólver—. Tengo una idea para comprobarlo, ¿sabe?


  —¿Sí? ¿Cuál?


  —Es muy sencilla. Algo que deberían haber hecho antes de hablar de su castigo. Si ese as de diamantes se lo procuró de una forma incorrecta, debe tener otra carta, la que el as sustituyó. Y esa carta la tendrá escondida, en una manga, en su escote, en algún sitio… ¿De acuerdo?


  Se levantaron algunos murmullos y rápidamente hubo un asentimiento general.


  La bella jugadora alzó la barbilla diciendo con voz muy segura:


  —No la tengo.


  —La gente no se va a conformar con su palabra, señorita —le replicó Richard Boone—. Hay que demostrarlo.


  —Oiga, no pensará que voy a desnudarme aquí, delante de todos…


  —No sería mala idea —sonrió—. Pero he pensado algo mejor. El otro as de diamantes era del señor que la acusó; por lo tanto, igual pudo hacer él el cambio. Así que vamos a invertir el orden. Usted, amigo, por favor…


  Jonathan Carpenter dio un paso atrás con un asomo de terror en el rostro.


  —A ver, usted —señaló la mujer a uno de sus compañeros de partida con su Derringer—. Regístrele. La idea del señor Boone me parece admirable.


  El señalado apretó los labios mirando a Jonathan Carpenter, como pidiéndole disculpas por lo que iba a hacer. Luego procedió al registro.


  Se hizo un silencio expectante, durante el cual se pudo escuchar la respiración agitada del poderoso ranchero. Sus ojos llameaban.


  Por fin apareció la carta. Era una dama de picas.


  —Bueno, todo está claro —sonrió Richard Boone—. Ha sido un placer detenerse aquí a tomar unas copas, señores. Ya pueden seguir con su fiesta de la brea y las plumas.


  —Espere, voy con usted —dijo ella.


  —¿Eh?


  —No me quedo aquí. No me fío de esta gente.


  —Todo ha quedado aclarado.


  —Ese hombre tiene mucha influencia. No le harán nada. Y no quiero estar para aguantar sus represalias. ¿No tiene inconveniente en que le acompañe?


  —Desde luego que no.


  Ante el asombro de todos los presentes, ambos salieron del local aún con las armas empuñadas.


  * * *


  Se detuvieron a la sombra de una poderosa acacia. Los caballos —el de ella comprado en San Angelo antes de partir— quedaron sueltos, ramoneando a su libre albedrío. Lana Hamilton arrancó una flor del árbol y, aspirando su olor con cierto deleite, se dejó caer sobre la tierra.


  —Richard Boone —murmuró—. He oído hablar mucho de usted…


  El hombre permanecía en pie, observando el horizonte.


  —Lo que me extraña es no haber oído hablar de usted —replicó él sin mirarla—. Una mujer hermosa y tan excelente jugadora…


  —Llama más la atención un puñado de cadáveres.


  —Supongo que sí.


  —Oiga, ¿qué mira tan fijamente?


  El torció el gesto.


  —Vienen jinetes, al menos seis.


  La mujer se levantó de un brinco.


  —¿Carpenter?


  —No sé.


  Ella también miró hacia el nordeste, pero rápidamente Richard Boone la tomó de un brazo diciendo:


  —Vayamos a aquellas rocas.


  Antes sacó el rifle de la funda larga adosada a la silla de montar.


  —Rápido.


  Poco después, se acomodaban entre un par de rocosidades parduscas. Los jinetes venían al galope, sin excesivas precauciones. Y en efecto, eran media docena.


  —Es Carpenter y un grupo de sus hombres —reconoció ella, preocupada.


  —Ese hombre es un estúpido —farfulló él—. ¿Sabe manejar el rifle? Yo prefiero el Colt.


  La mujer miró la flor, luego el arma.


  —Sí —respondió, tirando a un lado la flor y tomando el rifle.


  Aguardaron unos instantes más. Richard Boone ya tenía en su punto de mira a uno de los jinetes. Cuando lo consideró oportuno, disparó.


  El tiro retumbó en el paraje. A uno de los jinetes le voló limpiamente el sombrero. Era sólo un disparo de advertencia que Richard Boone acompañó con unas palabras.


  —¡Vuelvan a San Angelo y déjennos en paz!


  —¡Pie a tierra! —fue la rápida respuesta de Jonathan Carpenter—. ¡Dispersaos! ¡A ella la quiero viva!


  —Gracias —musitó la mujer, y su primera bala fue para el rabioso ranchero, alcanzándole en un hombro. Eso le enfureció aún más y se puso a gritar frenéticamente.


  Para ese entonces Richard Boone ya había hecho fuego varias veces, con una implacable puntería. Dos de los hombres de Carpenter no necesitaron descabalgar por sí mismos, pues varias balas certeras los arrancaron materialmente de las sillas, haciéndoles morder el polvo.


  Los otros, entre maldiciones y más disparos, buscaron rápidamente protección entre los matorrales y las rocas. Jonathan Carpenter tenía el rostro descompuesto, aguantando a duras penas el dolor del hombro atravesado y sangrante.


  —Siga disparando —ordenó Richard Boone a la mujer mientras él recargaba. Luego salió de su escondite corriendo como un gato montés en busca de una nueva posición que le permitiera descubrir a alguno de los que quedaban con vida.


  —¡Está ahí! —chilló uno, viéndole, y en ese preciso instante recibió un balazo en la cabeza. Había respingado al descubrirle y eso le había bastado a Lana Hamilton para demostrar su mortífera puntería.


  El compañero del muerto se revolvió, pero ya era demasiado tarde. Se encontró con un cañón que escupía fuego y plomo, se quedó ciego y luego se derrumbó muerto también.


  Sólo quedaban dos. Carpenter y otro. El pistolero continuó su búsqueda, moviéndose entre la maleza como un animal de aquella tierra. Lana Hamilton, desde las rocas, el rifle firmemente empuñado, vigilaba atenta.


  De pronto, todo sucedió con una rapidez insospechada. Ella vio un movimiento extraño a su derecha e instintivamente, sin pensarlo, hizo fuego.


  Era sólo una trampa. El hombre de Carpenter apareció por el lado contrario, dispuesto a desarmarla.


  Pero Richard Boone había estado atento. Era un tiro difícil, estaba muy escorado, pero consiguió acertarle en pleno pecho.


  Entonces Carpenter creyó llegada su oportunidad, apareciendo por detrás del pistolero. Lo vio tan claro que no se le ocurrió pensar que Lana Hamilton continuaba todavía con el rifle en las manos, a la expectativa.


  Cuando cayó en la cuenta, tenía un plomo quemándole el estómago como un hierro ardiendo. Giró un cuarto de vuelta, retorciéndose de dolor, y entonces otro plomo le atravesó la garganta, fulminándolo.


  Richard Boone miró hacia la mujer, comprendiendo que había salvado la vida gracias a ella. Primero comprobó que todos ellos estaban muertos, luego se reunió con Lana Hamilton junto a la acacia.


  —¿Todos muertos? —preguntó ella.


  —Si.


  Richard Boone arrojó su Colt a un lado y se recostó contra el grueso tronco. Lentamente, sin decir palabra alguna, sacó su bolsita de tabaco, disponiéndose a liar un cigarrillo.


  —Estoy cansado. No sé cómo acabo siempre metido en líos y matando gente. Tuve que hacerlo un par de veces por motivos personales, y desde entonces algo así como una maldición ha ido tras de mí.


  —Esta vez he tenido yo la culpa. Siento que…


  —Olvídelo.


  El terminó de liar el cigarrillo y fue a colocárselo entre los labios.


  —Yo también fumo —dijo ella.


  Richard Boone arqueó una ceja, sorprendido.


  —Es usted una mujer singular —comentó, entregándoselo—. Juega al póquer, sabe manejar un arma y además fuma.


  Terminó de liar otro para él, luego rascó un fósforo y encendieron. Ella se tragó el humo sin pestañear.


  —¿Adónde va? —le preguntó.


  —A Del Río.


  —¿Por qué?


  —Tengo allí una cita. ¿Y usted?


  —Igual me da un sitio que otro, con tal de que haya un buen saloon y se celebren partidas de póquer. Puede gustarme Del Río. ¿Va allí a matar a un hombre?


  —O que él me mate a mí. Nunca se sabe.


  —¿Quién es?


  —Randy Lester.


  —He oído también hablar de él. Dicen que es bueno con el Colt.


  —Y cree que es mejor que yo. Se estuvo pavoneando en Abilene, cuando yo no estaba. Y me citó en Del Río. Si no voy, quedaré como un cobarde.


  —¿Y eso es tan importante para usted?


  Él se limitó a encogerse de hombros.


  —¿No ha pensado en dejarlo? —siguió ella preguntando.


  —Muchas veces. Incluso tengo una proposición de un ranchero de Odessa al que salvé la vida en una ocasión. Me prometió un buen trozo de tierra a excelente precio. Pero no tengo suficiente dinero… ni tampoco he encontrado una poderosa razón para hacerlo.


  —Ya.


  —Igual le podría preguntar a usted.


  —Bueno, lo mío no es divertido y… y menos siniestro, si me permite decírselo.


  —Desde luego.


  —De todas formas, sí, algunas veces me siento cansada. Pero ¿qué otra cosa voy a hacer?


  —¿Toda su vida ha estado jugando a las cartas?


  —He hecho otras cosas, pero no vale la pena recordarlas. Nunca fui una virtuosa, si es lo que le interesa.


  —¿Hace trampas?


  —A veces, cuando tengo enfrente profesionales y ventajistas —reconoció sin rubor. —Hurn. Eso puede ser peligroso.


  —¡Bah! —arrojó a un lado la colilla.


  —Me parece que tiene la cabeza un poco loca.


  Ella sonrió.


  —¿Sabe una cosa? —de pronto sus pupilas brillaron—. Yo podría proporcionarle ese dinero.


  —¿Eh?


  —Para el trozo de tierra ese…


  —¿Con las cartas?


  —No. Un amigo me lo proporcionará.


  El achicó los ojos, receloso.


  —¿Y por qué?


  —Bueno, soy una jugadora nata. Y me gustaría apostar por usted y por mí. Los dos estamos cansados y nos merecemos una oportunidad. ¿Qué me dice?


  —¿Está hablando en serio?


  —Por supuesto.


  —Eso significaría no ir a Del Río.


  —¡Qué importa!


  —Y unir mi vida a la suya.


  —Sí.


  —Hummm…


  Ella se aproximó.


  —Cuando se llega a un estado de la vida, no importa la edad, conviene reconsiderar todo lo anteriormente hecho. Y si no se está satisfecho, hay que intentar dar un giro.


  Richard Boone abandonó el resto del cigarrillo, tomándola por los hombros. Se miraron intensamente.


  —Podríamos intentarlo, si —dijo.


  Seguidamente la atrajo hacia él, besándola. Y se entregaron con tanta pasión a esa primera caricia, que ninguno de los dos se percató que un buitre negro acababa de posarse en una rama, observándoles con ojillos nerviosos.


  * * *


  Al verle entrar en la habitación. Lana Hamilton dejó el periódico que leía sobre la mesa.


  —¿Cómo ha ido el trabajo, Dick?


  —Duro —respondió él, pasándose el dorso de la mano por la frente.


  Richard Boone estaba desconocido con sus sencillas ropas de hombre del campo, sin el Colt al cinto. Se encontraba satisfecho con su vida de modesto ranchero allí en Odessa, gracias al dinero que había conseguido Lana y a las constantes atenciones que tenía con ellos Leslie Kantor, el hombre que le debía la vida.


  Observó a su mujer con fijeza. Ella también había cambiado y parecía contenta y feliz, aunque ahora…


  —¿Estás preocupada? —le preguntó.


  —No.


  Desvió su mirada hacia el periódico, en cuya primera página se informaba que había vuelto a cabalgar el famoso forajido Larry Truman, al que se daba por muerto desde muchos meses atrás.


  —Me voy al pueblo, necesito unas cosas.


  —Iré contigo.


  —¿Temes quedarte sola? —señaló sonriendo el diario—. No creo que ese Larry Truman sienta el menor interés por nuestra media docena de vacas…


  —Aquí me aburro.


  —Bueno.


  Rápidamente, tras cambiarse de ropa, preparó el carromato e iniciaron el camino de la población. Odessa, capital del condado de Ector, era un lugar tranquilo, apacible, eminentemente ganadero y paso obligado de todos aquellos que se dirigían hacia la región del Pecos.


  Por tanto, no era de extrañar la presencia de forasteros. Dos de ellos acababan de trabar sus monturas a la barra horizontal que había para el efecto ante el Odessa Saloon, el local más importante de la población, justo en el momento que el carromato de Richard Boone hacía acto de presencia en la Main Street.


  Pasaron ante ellos, camino del almacén de ramos generales de Buck Latimer. Los dos forasteros se olvidaron de su primera intención —entrar en el saloon— e intercambiaron una mirada. Luego, sin mediar palabra, desataron las bridas de los caballos y caminaron hacia donde se había detenido el carromato.


  Llegaron cuando ya la pareja se había introducido en el almacén. Indolentemente, se apoyaron en la baranda del porche, observando la gente que iba y venía.


  No parecían interesados por nada en especial. Sólo cuando reaparecieron Richard Boone y Lana Hamilton. se envararon ligeramente. Ella subió al pescante y él colocó los paquetes cuidadosamente en la parte trasera del carromato. Luego, subió también.


  Precisamente en esos instantes los dos forasteros sacaban velozmente sus armas y hacían fuego contra el pescante, una, dos, tres… hasta agotar el tambor.


  Ante el horror de los pocos testigos, tanto él como ella se vieron zarandeados por el plomo traidor, cayendo aparatosamente sobre la calzada, mientras sus asesinos huían ya a uña de caballo.


   


  CAPITULO PRIMERO


  —Boone, ya tiene el alta.


  Eran las palabras que más ansiaba escuchar desde el momento que recobró el conocimiento y supo la horrenda verdad: Lana había muerto, nada se había podido hacer por ella. En cambio, sus heridas no eran mortales y gracias a su fuerte constitución se salvaría.


  De eso hacía varias semanas y durante ese tiempo había puesto todo de su parte para una pronta recuperación. Para verse en pie, fuerte y ágil de nuevo, con una idea fija en la mente. Una idea que había ido acariciando durante los largos días de la convalecencia.


  —Gracias, doctor. Ha sido usted muy amable conmigo.


  Era cierto. Durante aquel tiempo le había permitido estar en su casa, al cuidado directo de su esposa.


  Jack Dustin, el médico de Odessa, un hombre rechoncho y simpático, esbozó una sonrisa.


  —Ha sido usted un paciente admirable, Boone. Con tipos como usted, da gusto trabajar.


  —Gracias de nuevo, doc.


  —Fuera le espera el señor Kantor.


  Leslie Kantor era el importante ranchero de Odessa que le debía la vida y le había proporcionado un pedazo de tierra y ganado para iniciar una nueva vida. Él se había ocupado de todo, desde el entierro de Lana —al que por supuesto no pudo acudir— hasta el cuidado de su ranchito.


  Era un hombre cincuentón, alto, robusto, de ojos abultados y nariz en forma de alcachofa.


  No estaba solo. Un poco antes de que Richard Boone saliera de casa del doctor llegaba junto a él el sheriff Burbank. Aún mantenía en su rostro la pesadumbre de no haber podido atrapar a los asesinos.


  —¿Cómo estamos?


  Richard Boone compuso una mueca.


  —Otra vez solo.


  —No diga eso, Boone —terció el de la placa, dándole una palmada—. Cuente con nosotros.


  —Lo sé, pero no es lo que yo había planeado. Apenas me dejaron saborearlo…


  Los otros apretaron los labios.


  —Me voy a ir —agregó.


  —Puede quedarse aquí y…


  —No tiene sentido, señor Kantor. ¿Cuánto me da por todo?


  —Pues… lo que me dio.


  —Me parece bien. Vaya al Banco, por favor. Necesito el dinero ya. He de pagar al doctor.


  —Como quiera.


  Richard Boone se quedó en compañía del sheriff. Este le miró preocupado.


  —¿Va a ir tras ellos?


  —Sí.


  —Le va a ser difícil.


  —Tengo todo el tiempo del mundo, sheriff. Usted ya me proporcionó todos los detalles, las descripciones de los tipos facilitadas por los testigos y también que sus huellas se encaminaban hacia la frontera. Posiblemente hayan pasado al país vecino. Los encontraré tarde o temprano. No se me escaparán. Juro que no —dijo finalmente con voz ronca.


  El de la placa tuvo un ligero estremecimiento al oírle.


  —¿Por qué cree que lo harían?


  —Lo he pensado tantas veces… Alguna vieja cuenta imagino, aunque no los recuerdo de nada. O tal vez alguien con pocas agallas les contrató para matarme.


  —Sí.


  Al poco, regresó Leslie Kantor con el dinero. Al tomarlo, Richard Boone sintió una extraña emoción. En realidad, era dinero de Lana, el que había obtenido de su amigo para invertirlo en el ranchito.


  Poco después zanjaba la cuenta con el doctor y se despedía de todos.


  —No quisiera estar en el pellejo de los asesinos —comentó el de la placa.


  —Yo tampoco —convino el ranchero.


  Richard Boone caminó hasta la herrería. Allí se había quedado su carromato. Fess Parker, el corpulento herrero, le saludó afectuosamente, felicitándole por su recuperación. Richard Boone le dio las gracias por ocuparse del animal y haber sacrificado una parte de su local con el carromato.


  La extraña emoción volvió a él al enfrentarse a los paquetes que todavía continuaban tal como los dejó aquel maldito día. Debía haber ido solo. ¿Por qué la dejó acompañarle?


  Se alejó de la población con la pregunta clavada en el corazón. Pensó en pasar por el cementerio, pero en el último momento decidió continuar directamente hacia el pequeño rancho que sólo durante unas breves semanas había sido de su propiedad, el dulce hogar de dos personas que querían iniciar una nueva vida.


  ¿Sería verdad que una maldición pesaba sobre él?


  Una vez en la casita, procuró estar el menor tiempo posible, no mirar ni tocar nada. Todo le hacía daño.


  Se encaminó directamente hacia el dormitorio. Allí, tras la puerta, de un clavo colgaba el cinto canana con el Colt.


  Fue lo único que tocó, casi con veneración.


  Poco después, fuera de la casita, bajo el porche, se entretuvo en engrasar el arma. Y unos minutos más tarde disparaba una y otra vez contra las ramitas de un cercano árbol, poniendo a prueba su pulso y su puntería.


  Satisfecho, enfundó, dirigiéndose ahora hacia el cobertizo. Allí estaba su caballo, bien cuidado, como el resto de los animales, por los hombres de Kantor.


  Precisamente algunos de éstos, que no se hallaban muy lejos de allí, al escuchar los disparos se acercaron al galope, curiosos.


  Al ver a Richard Boone comprendieron. Y le vieron alejarse jinete sobre su caballo, muy erguido, el rostro serio, grave, como si hubiera sido tallado en granito.


  Media hora más tarde aquel rostro se descomponía ante una tosca cruz y una sencilla inscripción, en el cementerio de Odessa. Arrodillado, murmurando palabras entrecortadas, aquel hombre que había infundado temor y respeto en el estado de Texas, lloró.


  Y entre las lágrimas brotó un sordo juramento de venganza.


  * * *


  Habían pasado cuatro semanas, pero parecía que hubieran pasado cuatro años. Estaba cansado, desilusionado. Había recorrido buena parte de la frontera, a uno y otro lado de Rio Grande, siempre con las mismas preguntas, siempre con el mismo resultado infructuoso.


  Se notaba su cansancio en su aspecto, ya no era el hombre erguido, lleno de vitalidad y pujanza; la desilusión en su mirada, casi apagada.


  Por un lado, no estaba tan fuerte como en un principio había creído, tras serle dado el alta, al menos no tan fuerte para soportar tantos y tantos días sobre la silla, recorriendo un sinfín de millas. Por otro, el no hallar ni siquiera un leve rastro de los hombres que buscaba le sumía en una extraña mezcla de desespero y depresión.


  A pesar de todo, sacando fuerzas de flaqueza, no cejaba en su empeño.


  Presidio era un pueblo fronterizo más, otra esperanza. Y allí quiso el destino que tuviera su oportunidad.


  Le vino dada por una muchacha mestiza, llamada Lupe, que trabajaba en una taberna propiedad de un norteamericano de origen irlandés. Allí lo mismo se bebía whisky que tequila, se escuchaba un piano que una guitarra, se podía besar a una mujer blanca o a una mestiza.


  —Yo recuerdo a uno de esos hombres, señor, y muy bien por cierto.


  Por fin brillaron los ojos de Richard Boone. La mestiza mexicana no pudo evitar un leve estremecimiento.


  —Sigue —dijo él, depositando un billete de veinte dólares sobre la mesa.


  —Se trata de ese del pelo rubio, largo, y rostro afilado, que utiliza un sombrero con una banda de piel de serpiente. Le conozco. Se llama Frank Pierson.


  —¿Qué más? —agregó otro billete.


  Ella compuso una mueca de desprecio.


  —Es un racista. Odia a las mexicanas como yo. Cuando viene por aquí siempre busca a las blancas. Incluso una vez llegó a golpearme, el muy cerdo.


  —Eso no es lo que me interesa, Lupe. ¿Dónde puedo encontrarlo?


  —Vive al otro lado de la frontera, según tengo entendido. ¡Martha! —llamó a una compañera rubia, bastante entrada en carnes—. Ella ha tenido algunas relaciones con él…


  Martha se acercó brazos en jarras.


  —¿Qué hay?


  —Este amigo quiere encontrar a Frank Pierson… ¿Sabes dónde vive?


  —En Chihuahua. Allí tiene negocios con un socio, también norteamericano como él. Precisamente ahora se encuentra aquí…


  —¿Quién? —saltó Richard Boone—. ¿Ese Frank?


  —Si. Al otro ni siquiera le conozco. Es Frank el que se mueve de un lado a otro de la frontera. Estuvieron aquí no hace mucho sus dos ayudantes… Conducen un carromato y se turnan para divertirse. Ahora Frank debe andar libre. No sé si vendrá por aquí…


  —¿De qué carromato se trata?


  —Hum. Sólo sé que se encuentra junto a las corralizas de la punta este. Me lo comentó uno de ellos…


  —Gracias.


  Cuando salió de la taberna, ya parecía el hombre de antaño, el peligroso pistolero. Caminaba con paso rápido y decidido, su rostro había adquirido una dureza casi pétrea y sus ojos grises brillaban de una forma temible.


  No le fue difícil localizar el carromato que le interesaba, pues junto a las corralizas sólo había dos, y uno de ellos estaba ocupado por una familia de colonos. El otro aparecía solitario, sin nadie a la vista. Sólo cuando Richard Boone, tras acercarse, hizo intención de correr el toldo blanco que lo cubría, una áspera voz preguntó a su espalda:


  —¿Qué busca, amigo?


  Fue así como se encontró con dos tipos de aspecto patibulario que no supo de dónde habían salido. Los dos eran relativamente jóvenes, altos, delgados, con un revólver de cachas de nácar a cada costado.


  Se observaron con la mirada durante unos breves segundos de silencio. Luego Boone respondió:


  —Estoy buscando a Frank Pierson.


  —¿Por qué? —siguió preguntando el de rostro más chupado y huesudo.


  —He de hablar con él.


  —¿Quién es usted?


  —Eso no importa. No me conoce. He de proponerle un negocio de parte de determinado personaje importante, mi patrón. Es un asunto personal y privado. ¿Dónde puedo encontrarle? Me dijeron que éste era su carromato…


  —Ahora debe estar en el Horse Saloon. Vaya allí.


  Richard Boone se llevó dos dedos al ala del sombrero en señal de despedida. Los otros se quedaron viéndole alejarse, luego se consultaron con la mirada.


  Había un bonito caballo alzado de manos pintado en el rótulo. Fue en lo único que se fijó Richard Boone. Después, sólo tuvo ojos para tratar de reconocer a Frank Pierson.


  No había mucha clientela en el local, así que en seguida supo que no se encontraba allí. Sus labios se apretaron formando una dura línea de contrariedad.


  —¿Me invitas, guapo?


  La pregunta había partido de una menuda chica que acababa de colgarse de su brazo.


  —Lo siento, encanto —replicó—, pero ando buscando a un amigo. Frank Pierson, tal vez lo conozcas. Es muy importante que hable con él.


  —Oh, sí. Ese… Está arriba, en el reservado de Helen…


  —¿Cuál es? —preguntó mostrándole una moneda.


  —El cuatro.


  —Gracias —se la entregó, iniciando seguidamente el camino hacia la escalera que conducía al piso superior.


  Nadie se fijó en exceso en él. Era un cliente más. Llegó arriba y en seguida halló la puerta que le interesaba. Pegó la oreja, escuchando algunas risas.


  No se lo pensó mucho más. Cargó con el hombro y fácilmente venció la resistencia de la hoja de madera.


  Aquello era más que un reservado, la prueba es que había un camastro y sobre él se revolcaban dos personas, un tipo velludo como un oso y una mujer de largos cabellos dorados y piel blanca y pecosa.


  El fulano se revolvió rápidamente, alargando la mano derecha hacia la silla donde colgaba su cinto. Fue un gesto desde luego instintivo, apenas se había fijado en el visitante, por experiencia a lo largo de su ajetreada vida sabía que una persona que entraba de tal forma en un sitio no era en plan de amigo.


  Pero Richard Boone fue más veloz, alcanzando la silla de una patada y alejándola de su mano.


  Entonces el tipo soltó una obscena maldición y trató de pegarle, mientras la chica se apartaba bastante asustada por aquella intempestiva visita.


  Richard Boone no le dio nuevamente oportunidad. Su puño derecho se estrelló sin compasión contra la faz de Frank Pierson, el cual ahogó un gemido y acabó por morder la almohada. A continuación, Richard Boone le cogió de los cabellos, obligándole a mirarle.


  —¿A qué demonios viene esto…? —farfulló casi con lágrimas en los ojos.


  —¿No me conoces, maldito?


  —Pues… —se fijó mejor—, no sé…


  —Odessa, hace unos meses, un hombre y una mujer en un carromato, dos sarnosos asesinos traidores que les dispararon sorpresivamente…


  —¡No! —aulló aterrado, en cuanto recordó.


  —Yo soy aquel hombre, Richard Boone, ¿verdad que te acuerdas?


  Le dio tal tirón que Frank Pierson gritó y afirmó al mismo tiempo.


  —Matasteis a mi esposa, cerdos.


  —Yo…


  —¿Cómo se llama el tipo que te acompañaba en la faena?


  —Sam… Sam Riordan…


  —¿Y dónde lo puedo encontrar?


  —En Chihuahua…, tenemos un negocio juntos…, somos socios…


  —¿Dónde vive?


  —En una pequeña hacienda… de los dos… Hay dinero, Boone… Le daré mucho, palabra… Suélteme…


  Lo hizo. Frank Pierson parecía haber aceptado su derrota. Se mesó los cabellos y forzó una sonrisa.


  —Nos entenderemos…


  —No lo creas, muchacho. ¡Tú, quieta! —le gritó a la muchacha, la cual pretendía escabullirse.


  Se quedó inmóvil como una estatua, completamente desnuda, sin saber qué hacer con las manos.


  —Olvídese de nosotros, Boone —habló Frank Pierson—. Le llenaremos los bolsillos a cambio…


  —De eso hablaremos más tarde —dijo con una extraña sonrisa dibujada en los labios—. Hay algo que no entiendo.


  —¿Qué?


  —Antes de aquel maldito día, nunca nos habíamos visto, ¿verdad?


  —No.


  —Luego sólo fuisteis unos asalariados, unos asesinos a sueldo…


  —Si.


  —Bien. Veo que nos vamos entendiendo, Pierson. ¿Quién me la tenía jurada?


  El tipo hizo una mueca.


  —Está equivocado.


  —¿Cómo?


  —Usted… usted se puso en medio en el momento de disparar. Sólo… sólo teníamos que matarla a ella.


   


  CAPITULO II


  —Pero ¿qué dices? —estalló Richard Boone, descompuesto. perdida la serenidad.


  —Nos contrataron para matarla a ella. Nada teníamos contra usted, Boone. Se lo juro. Llegamos allí y no tuvimos que preguntar porque dio la casualidad de que la vimos al momento. Teníamos una buena descripción. Era inconfundible. Y… y nosotros no sabíamos que usted fuera su esposo, Boone. De veras. Disparamos y…


  —No puede ser —balbuceó.


  —Es así.


  Richard Boone no salía de su asombro ante aquella sorprendente revelación. Y eso fue lo que aprovechó la hasta entonces asustada rubia para tomar rápidamente la almohada y lanzársela a la cara.


  —¡Frank…! —gritó al mismo tiempo. El asesino no necesitaba aquel aviso, en seguida que vio volar la almohada se movió como un reptil.


  Richard Boone se vio cegado por unos instantes, aunque de todas formas su diestra, de una forma instintiva, desenfundó el Colt.


  Para ese entonces, Frank Pierson ya había logrado alcanzar su arma.


  Los dos hombres se encontraron cara a cara, de pronto, con el revólver empuñado, apuntándose. Las detonaciones estallaron prácticamente al unísono.


  Hábilmente, Richard Boone se hizo a un lado, quedando pegado a la pared y esquivando así el plomo. Tiró únicamente a herir, al hombro, pues quería aún vivo a Frank Pierson para que le contara más cosas.


  Pero Frank Pierson era un tipo duro, de los que luchan hasta el final. Máxime sabiendo la clase de hombre que tenía enfrente, un peligroso pistolero del que había oído hablar en multitud de ocasiones. Teniendo en cuenta lo que habían hecho, no podía esperar mucha piedad.


  Así que se mordió el labio inferior, hizo un supremo esfuerzo, aguantó el dolor de la herida, mantuvo con firmeza el revólver e intentó coser a tiros a Richard Boone contra la pared. Ahora no tenía escape posible.


  El pistolero se dio cuenta de ello en fracciones de segundo. Era la vida o la muerte lo que se jugaba. Y su escalofriante puntería se puso de manifiesto al volarle literalmente la cabeza al asesino.


  La rubia gritó horrorizada al observar al muerto, tirado grotescamente sobre el camastro. Luego desvió su mirada hacia Richard Boone, el cual la apuntaba con su Colt. Aún salía una voluta de humo por su cañón.


  —Era… era un buen cliente… com… compréndalo… —trató de justificarse.


  —Ahora lo has perdido para siempre, estúpida —le replicó, enfundando y saliendo. No estaba del todo molesto por lo sucedido. Le quedaba el tal Sam Riordan. Él le contaría lo que le faltaba saber.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó alarmado uno de los barmen desde los primeros peldaños de la escalera. Richard Boone ya bajaba tranquilamente.


  —He zanjado una cuenta. ¿Algo que oponer?


  Lo lógico es que nadie hubiera replicado nada, dado que Frank Pierson no era de allí ni Richard Boone nadie a quien alguien se la tuviera jurada. En un pueblo fronterizo como Presidio, cada cual se las apañaba como podía y todo el mundo sabía que lo mejor era no meterse en los asuntos de los demás. Se podía acabar con un feo agujero en el cuerpo…


  Pero hubo una voz que dijo:


  —Nosotros, sí.


  Eran los dos acompañantes de Frank Pierson. Ambos, después de una breve vacilación, desconfiados, habían decidido ir tras los pasos de Richard Boone, por si las moscas. Y habían llegado allí cuando sonaba el primer tiro.


  —¿Qué ocurre con vosotros? —preguntó Richard Boone terminando de bajar la escalera.


  —¿Has matado a Frank?


  —Sí.


  —¡Muere, pues!


  No hubo más palabras. Los dos tipos tenían buena amistad con Frank Pierson, además de ser su jefe, y por otro lado sabían que no se podían presentar ante Sam Riordan contándole que el matador de su jefe andaba por ahí vivo. Fuera quien fuera, aquel tipo debía morir. Después, preguntarían.


  La verdad es que no tuvieron mucha oportunidad. Tal vez, de haber sabido quién tenían enfrente, se lo hubiesen pensado más.


  Richard Boone demostró ser un consumado gun-man. Su revólver apareció en su diestra como por arte de magia y antes de que los otros pudieran levantar los cañones de los suyos, ya escupía fuego y plomo.


  Los dos se estremecieron al impacto de las balas, chocaron entre sí y se derrumbaron. Un impresionante silencio se hizo en el local.


  Richard Boone recargó lentamente su Colt, sin perder la vista a los asombrados testigos. Todavía mantuvo el arma en la diestra mientras describía un amenazador arco con ella y preguntaba:


  —¿Alguien más?


  Por toda respuesta los que se encontraban en el camino a los batientes, se hicieron a un lado, dejándole paso muy significativamente.


  Richard Boone sonrió, encaminándose hacia la salida, un parroquiano cuchicheó con otro:


  —Me recuerda a alguien. Un tipo del que se dejó de hablar hace tiempo. Boone…


  —¿Richard Boone, el pistolero?


  Para ese entonces él ya había abandonado el saloon, el Colt enfundado y una idea fija en su cerebro.


  Poco después, llevando su caballo de la brida, tranquilamente, con mucha naturalidad, llegaba junto al carromato de Frank Pierson. Sin que nadie le llamara la atención, ató su noble bruto a la parte trasera del vehículo, luego subió al pescante y azuzó a los animales.


  Se alejó de allí con el atardecer, camino de Río Grande. Antes de llegar al puente que unía la población norteamericana de Presidio con la mexicana de Ojinaga, se detuvo en un paraje solitario, fuera de ojos curiosos, con la intención de curiosear la mercancía.


  No necesitó forzar más de una caja. Debajo de los aperos de labranza aparecieron rifles y municiones. Estaba claro cuál era el negocio de Riordan y Pierson. Por tanto, no le convenía pasar por el puente y correr el riesgo de ser registrado por los rurales o la policía mexicana.


  Buscó un vado varias millas al norte, y ya con la noche oscura como boca de lobo, a lo que contribuían los densos nubarrones que ocultaban las estrellas y la luna, cruzó el río no sin cierta dificultad.


  Luego, todo fue encontrar el curso del río Conchos y seguirlo tierra adentro durante muchas millas, hasta hallar un tablón indicador en el que se podía leer: CHIHUAHUA, VEINTE KILOMETROS, y debajo había pintada una flecha negra señalando hacia el norte.


  Richard Boone decidió hacer un alto allí para descansar. Luego, con el amanecer, se pondría de nuevo en camino y llegaría a Chihuahua a buena hora.


  La ciudad le recibió en plenas fiestas, llena de alegría y colorido. Con amabilidad, detuvo a un elegante charro y le preguntó por la hacienda de Sam Riordan.


  —Ah, la de los gringos —exclamó, sonriente. Y seguidamente le dio toda clase de datos para que llegara a ella.


  Se encontraba al oeste de la población, ubicada en un pequeño valle próximo al lago Bustillos. Mucho antes de que la alcanzara, le salieron al paso dos jinetes, norteamericanos como él.


  —¡Alto ahí, amigo! ¡Esto es propiedad privada!


  Tenían los rifles empuñados. Y los dos miraban el carromato de una forma…


  —¿Estoy ya en las tierras de Sam Riordan?


  —Sí.


  —Estupendo. Precisamente le busco.


  —¿Qué hace con ese carromato?


  —Eso se lo explicaré a él.


  —Muy bien. Vaya hacia el norte y no haga ninguna tontería. En todo momento le estaremos apuntando.


  —Nada han de temer. Vengo en son de paz. Soy amigo.


  —Veremos.


  Le acompañaron hasta la rústica edificación que había casi en mitad del vallecillo, en todo momento vigilándole estrechamente.


  Sam Riordan era un sujeto de treinta y pico años de edad, de ondulados cabellos castaños, rostro de facciones angulosas y una cierta elegancia al vestir. Sus ojos negros escrutaron al recién llegado. Luego dijo:


  —Estoy esperando su explicación.


  Richard Boone ya había bajado del pescante, tras entregar su cinto. Se encontraban bajo el porche de la casa, midiéndose con la mirada.


  —Frank Pierson me contrató en Presidio, necesitaba gente Al parecer, algunos rurales les habían estado vigilando y temía hubiera movimiento. Desgraciadamente, no se equivocó. Al ir a cruzar el rio nos sorprendieron. Hubo un largo tiroteo. Yo iba en el pescante y sólo me preocupé de alcanzar la otra orilla. Cuando lo conseguí, me di cuenta con horror de que nadie me seguía. Todos se quedaron al otro lado, muertos.


  —¡Hum!


  —No desconfíe, Riordan. Soy fiel con quienes me pagan Si yo fuera de otra pasta, me hubiera largado con la mercancía a otro lado, a venderla por mi cuenta. Me interesa el trabajo. Creo que podemos unir nuestras fuerzas y nuestros talentos… ¿Qué le parece?


  Sam Riordan se pellizcó la barbilla, sin dejar de observarle. Luego dio una cabezada de asentimiento, agregando:


  —Bien, Lansing. Ya pertenece al equipo.


  Richard Boone había dicho llamarse Elton Lansing y ser de Dallas, Texas, donde había tenido problemas con la ley. Confiaba en que Riordan no le reconocería, como le había ocurrido con Frank Pierson, pues apenas llegaron a verse


  Le ofrecieron un baño y comida, incluso le devolvieron su cinto.


  Más tarde, Sam Riordan le invitó a dar un paseo a caballo, recorriendo su propiedad.


  —Por supuesto, esto es una tapadera —le explicó mientras cabalgaban a la par—. El negocio del ganado apenas me interesa. Lo nuestro es el contrabando, armas, drogas…


  —Supongo que, para empezar un negocio así y comprar esta tierra, hizo falta dinero…


  —Sí, claro que sí.


  —¿Mucho?


  —Bastante.


  —¿Lo consiguieron mediante otro negocio?


  Sam Riordan detuvo su montura, siendo imitado por el pistolero. Los dos se miraron desde lo alto de la silla, rodeados de viejos álamos.


  —No se equivoca. Matamos a una mujer y nos pagaron muy bien por ello.


  —¿Una mujer?


  Sam Riordan sonrió.


  —¿Por qué se hace el sorprendido? Usted sabe muy bien de quién hablo.


  Richard Boone comprendió que estaba descubierto, no sabía cómo, pero no importaba. Por eso movió su diestra con su característica velocidad, desenfundando.


  El otro continuó con la sonrisa en los labios. Su mano derecha soltó la brida lentamente, bajando también sin ninguna prisa hacia el revólver.


  —No se mueva.


  —Perdió, Boone —le replicó Sam Riordan, muy seguro de sí mismo—. Soy muy buen fisonomista y le reconocí al poco, tras escucharle la historia. Un auténtico granuja no me hubiera traído la mercancía, se habría largado con ella para hacer su propio negocio. Así que me dije que usted era alguien que buscaba algo, un rural, tal vez algún conocido porque su rostro me era familiar. Y en seguida me acordé. Le seguí la corriente sólo con el fin de confiarle. Sé que es un hombre peligroso. Mientras se bañaba, le descargaron el Colt.


  Riordan ya tocaba la culata de su arma. Poco a poco la fue sacando de la funda.


  ¡Y entonces sonó un disparo!


  La bala le rozó a Riordan la oreja derecha, dejándole completamente inmovilizado.


  —¿Eh?


  —Yo tampoco soy tonto, amigo. Tengo por costumbre, siempre que me vuelvo a colocar el cinto, revisar el Colt.


  —Maldito —farfulló.


  —Estamos solos, tal como quería para liquidarme con regodeo. Ahora me contará lo que me falta saber. El nombre de la persona que los contrató.


  —Me extraña que Frank no se lo dijera. Él lo sabía.


  —Lo tuve que matar antes de tiempo.


  —Pues perdió su gran ocasión.


  —¿Qué quiere decir?


  —Yo no lo sé. Sólo lo sabía Frank. Era un conocido suyo que vivía en Trinidad. Nunca me dijo el nombre.


  —¿No me miente?


  —¿Por qué iba a hacerlo? Usted manda.


  —Está bien —devolvió el Colt a la funda ante la sorpresa del otro—. Ahora nos encontramos en igualdad de condiciones. Cuando quiera, Riordan.


  El asesino no se lo pensó más. Encabritó su caballo y tiró de la culata de su Colt hacia arriba. Esperaba protegerse con el animal.


  No le sirvió de nada. Tres balas le derribaron definitivamente sobre la tierra.


   


  CAPITULO III


  Alrededor de la fogata, en pleno campo, se encontraban cuatro hombres y una mujer dando cuenta de una frugal cena. No muy lejos de ellos, tranquilos, medio adormilados, descansaban ocho sementales de inmejorable raza, los cuales habían sido comprados en Albuquerque por un buen puñado de miles de dólares. Ahora eran trasladados al rancho propiedad de Gregg Huston por tres de sus vaqueros y sus dos hijos.


  Los cuatro hombres y la mujer apenas hablaban. De pronto, uno de ellos, el más joven, se puso en pie de un salto, se palmeó los muslos y exclamó:


  —¡Bien! Vamos a hacer una escapadita, muchachos.


  La mujer respingó. A lo sumo tendría veintisiete años de edad, era esbelta, trigueña, de ojos azules y boca de labios carnosos. Sus ceñidas ropas de amazona le marcaban la anatomía como una segunda piel.


  —No hablarás en serio, Elmer —dijo, mirando fijamente a su hermano.


  Apenas se parecían en algo. El joven contaría un par de años menos, era muy moreno, de estatura regular, con cierta tendencia a la obesidad, de cabellos negros lisos, cejas espesas y ojos oscuros.


  —¿Por qué no, Sandra?


  —Ya sabes el dinero que valen esos animales… No se pueden quedar solos…


  —¿Quién ha dicho que vayan a quedarse solos? Tú y Jeffrey seréis sus vigilantes. No creo que se os vayan a escapar.


  —Pero podrían atacarnos…


  —Que yo sepa no hay cuatreros por estas tierras.


  —¡Elmer!


  —Al cuerno, hermanita. Ben, Charles, vamos.


  Los aludidos se levantaron también. Eran más o menos jóvenes como él. El otro, el que permanecía sentado en tierra, silencioso, era un vaquero veterano.


  —Eres un irresponsable, Elmer —le espetó su hermana—. A papá no le va a gustar que…


  —Mira, hermanita, tú sabes que yo no pedí este trabajo, recuérdalo. Era personalmente papá quien iba a trasladarse a Albuquerque a comprar los sementales y tú ibas a aprovechar la ocasión para acompañarle y así saludar a una amiga, esa tal Peggy, que vive allí. Yo me iba a quedar a cargo del rancho, tan feliz. Pero papá se puso enfermo y a mí me tocó la china. Yo soy el jefe, por tanto hago lo que quiero. Desde que salimos de Albuquerque no hemos tenido más compañía que la vuestra y la de esos animales apestosos, y aún quedan muchas millas hasta nuestro rancho, así que tengo ganas de divertirme y no me voy a privar. ¡Andando! —se dirigió ahora a los dos vaqueros que le iban a acompañar—. No lejos de aquí hay una población. Esperemos que haya buen whisky… y mujeres.


  Riendo, se alejaron los tres en busca de sus caballos. La joven tenía los labios prietos, en una mueca de rabia y contrariedad.


  —Déjele, señorita Huston —le aconsejó el vaquero llamado Jeffrey al ver que ella iba a ir detrás—. Se va a alterar… sin conseguir nada. Ya lo conoce.


  Era cierto, tuvo que reconocer muy a pesar suyo. Brazos en jarras, les vio marcharse al galope entre gritos de júbilo. Algunas reses gruñeron como protesta.


  La población a la que se refería Elmer Huston no se encontraba a muchas millas de allí, efectivamente. Tenía el extraño y a la vez pintoresco nombre de Cornudo Hills y se trataba de un pequeño pueblo a medio camino entre Las Vegas y Ratón, al oeste del Canadian River, que vivía sobre todo de los viajeros de paso.


  Por tanto, había buenos locales de diversión, whisky legítimo y estupendas mujeres.


  Elmer Huston y sus acompañantes pronto saborearon todo ello, haciendo gala de una espléndida generosidad a la hora de sacar el dinero. Incluso invitaron a varios desocupados que por allí pululaban.


  Hubo tres más avispados y desesperados que los demás. Estaban en Cornudo Hills porque el dinero se les había acabado y no sabían cómo salir del aprieto. No tuvieron inconveniente en beber con Elmer Huston, pero moderadamente, y aprovecharon su avanzado estado de borrachera para sonsacarle quién era, de dónde venía y adónde iba. Sus ojos brillaron codiciosos cuando supieron de los sementales.


  —Os dejo, chicos… Las pelirrojas son mi debilidad…


  Le dedicaron una sonrisa de despedida. Elmer Huston se alejó apoyado en el hombro de una matrona de cabellos rojos, siguiendo los pasos de sus vaqueros.


  Los tres desocupados, hombres de mediana edad, bastante astrosos, se miraron entre sí.


  —Esos sementales valdrán lo menos cinco mil dólares —comentó el cabecilla del trío—. Con ellos podemos sacar mucho más que esperando a que estén tumbados esos tres para desplumarlos. Poco les quedará después de la juerga, esas fulanas ya se encargarán de ello.


  Los otros asintieron, agregando uno:


  —Y sólo hay una chica y un viejo…


  No hablaron mucho más. Se entendían perfectamente con pocas palabras. Y un rato después ya cabalgaban los tres hacia el lugar donde habían acampado los Huston, con una idea fija en sus criminales mentes.


  Sería fácil apoderarse de las reses, luego las conducirían hasta Santa Fe y sus bolsillos se verían de nuevo llenos.


  Un poco antes de llegar, detuvieron sus monturas. No querían poner en guardia al viejo y a la chica. Tras cabalgar y atar los animales a un grueso tronco, avanzaron sigilosamente, ya cada uno con el revólver empuñado, guiándose por la tenue luz producida por los restos de la fogata.


  Pero los otros no estaban muy confiados. El veterano Jeffrey había decidido quedarse de guardia hasta que el patrón y sus compañeros regresaran, mientras la joven, envuelta en una manta, dormitaba cerca del fuego.


  El todavía fino oído del viejo cowboy le permitió escuchar cómo crujían unas ramitas al ser pisadas. Automáticamente, alistó el rifle.


  —¿Quién va?


  Esa pregunta fue una torpeza. Los otros, al verse descubiertos y como iban dispuestos a todo, le respondieron con una andanada de plomo.


  Jeffrey salió lanzado hacia atrás, los ojos agrandados, haciendo fuego inútilmente contra el cielo. Por fin tropezó con un arbusto y cayó muerto.


  A partir de entonces las cosas sucedieron con mucha rapidez. Mientras los tres tipos corrían hacia la luz, Sandra despertaba sobresaltada por los disparos y empuñaba el rifle que tenía a su lado.


  Los forajidos aparecieron cuando, ya en pie, intentaba alcanzar la oscuridad de los arbustos para escapar del delator resplandor de la fogata.


  —¡Quieta ahí!


  La voz conminatoria le llegó antes de conseguir su propósito.


  Se quedó paralizada, los labios prietos.


  —¡Suelta el rifle!


  Volvió a obedecer, girando a continuación un cuarto de vuelta para quedar encarada a los tres hombres. El aspecto del trío le produjo un helado ramalazo de miedo.


  —¡Vaya perla hemos encontrado, chicos! —comentó uno de ellos.


  —Y aquellos idiotas emborrachándose con las fulanas en el pueblo…


  Ella arqueó una ceja, sorprendida.


  —¿Conocen a… a mi hermano?


  —¿Tu hermano? —se sorprendieron ellos a su vez—. ¿El jovencito moreno?


  —Sí.


  —En efecto. Él fue quien nos habló muy amablemente de los sementales y vosotros dos. No sabíamos que fuerais hermanos. Así se explica que fueran al pueblo. Bueno, vamos a aprovechar el tiempo. Tú, Buck, cuida el ganado. Parece que está algo inquieto por los tiros…


  —Oye…


  —Ya te llegará el turno, no te preocupes.


  El llamado Buck compuso una mueca de fastidio, pero sin rechistar más tomó el rifle de la chica y caminó lentamente hacia donde se encontraban los sementales. Habían despertado, gruñían, pero no parecían excesivamente nerviosos.


  El que llevaba la voz cantante dio un par de pasos hacia la muchacha, seguido del otro. Los dos la miraban de una forma que no permitía equívocos.


  —¿Han… han matado a Jeffrey? —preguntó por decir algo y distraer sus mentes.


  —Si te refieres al viejo, sí.


  —Malditos…


  —Dentro de poco no nos maldecirás, encanto. Esos estúpidos borrachos tardarán mucho en volver, así que nos vamos a divertir un rato contigo.


  —¡No!


  Decidida, Sandra Huston se arrojó sobre ellos con sus uñas por delante.


  Pero muy poco tenía que hacer frente a la fuerza bruta de los dos hombres. Entre risotadas, muy divertidos, la dominaron fácilmente. Uno de ellos la atrapó por la blusa, diciendo:


  —Vamos a ver de qué clase es el género…


  Entonces sonaron los disparos. Sólo dos. Rápidos, consecutivos.


  Y cada una de sus cabezas voló.


   


  CAPITULO IV


  Sandra Huston chilló horrorizada. Cada uno de los forajidos sufrió una especie de sacudida y cayó a sus pies, muerto. Luego se hizo un silencio tenso, opresivo. Los ojos espantados de la muchacha vigilaban la espesura, aguardando la razón de aquellos disparos.


  De pronto, escuchó los pasos de la persona que se acercaba. Y en seguida vio al hombre.


  Era alto y delgado, de unos treinta y pico años de edad. Vestía unas vulgares ropas vaqueras, bastante ajadas y polvorientas por cierto, y en la mano derecha llevaba todavía un Colt humeante.


  Avanzaba hacia ella con paso pausado. Sandra era incapaz de moverse. Parecía que sus pies se hubieran pegado a la tierra.


  Por un lado quería echar a correr, por otro se decía que nada debía temer de aquel hombre que la había salvado de la violación y posiblemente también de la muerte.


  El recién aparecido se detuvo a escasas pulgadas de ella. Sus ojos grises la observaron con detalle. Luego sus labios se distendieron, parecieron sonreír, y preguntó:


  —¿Está bien?


  —Sí…


  —Lo celebro.


  Sus ojos se alejaron de ella para echarle una ligera mirada a los cadáveres. Después, calmosamente, abrió el tambor para reponer el plomo gastado.


  —¿Y… y el otro? —se acordó entonces la muchacha, mirando hacia todos lados. De pronto se daba cuenta que era incomprensible que no hubiera aparecido—. Se fue… se fue con el ganado…


  —Lo estrangulé —respondió él sin mirarla.


  —Oh…


  Cuando terminó su breve faena, hizo girar el Colt sobre el índice en un gesto prácticamente instintivo y luego lo devolvió a la funda.


  —No… no le he dado aún las gracias… Perdone, estoy algo mareada…


  —Lo entiendo.


  —Fue usted muy oportuno.


  —Cabalgaba no muy lejos de aquí, escuché los disparos y me acerqué por curiosidad.


  —¿Vive por estas tierras?


  —No. Estoy de paso.


  —¿Va hacia Colorado?


  —Si.


  —Nosotros también —sonrió levemente—. Aún no le he dicho mi nombre. Me llamo Sandra Huston.


  El hombre vaciló.


  —Tom… Tom Fuller.


  —Encantada, señor Fuller —le alargó la diestra. La ruda mano del hombre casi se la estrujó.


  Y ella se estremeció como nunca lo había hecho antes.


  —¡Oh, Jeffrey! —exclamó a continuación, echando a correr hacia el lugar donde se había apostado el viejo vaquero.


  Tom Fuller la siguió con el ceño fruncido. No entendía muy bien qué sucedía. Sólo cuando vio el cadáver y a ella abrazado a él, entendió.


  Le costó bastante separarla del muerto. Sus ojos se habían inundado de lágrimas.


  —Pobre Jeffrey…—musitaba.


  —¿Iba sola con él?


  —No. Venían otros dos hombres y mi hermano.


  —¿Dónde están? —preguntó temiendo que también estuvieran muertos.


  —Fueron a divertirse a una población cercana.


  —Ah.


  —¡Él ha tenido la culpa de todo! —explotó, sorbiendo sus propias lágrimas—. ¡Él!


  —¿A quién se refiere?


  Atropelladamente, le explicó lo que había pasado con su hermano.


  —Ya no tiene remedio —sentenció él—. Será mejor que vayamos enterrando a los muertos. Vamos, deje de llorar y ayúdeme, señorita Huston.


  Ella hizo un esfuerzo para cumplir. Cuando terminaron la penosa tarea, los otros todavía no habían vuelto.


  —Posiblemente no regresen hasta el amanecer… —comentó la muchacha.


  —Entonces me quedaré con usted —decidió Tom Fuller, avivando el fuego y presintiendo que iba a ser una larga y tensa noche.


  —¿Lleva mucha prisa? No me gustaría que por mi culpa usted se…


  —No se preocupe por eso. No llevo prisa. Me es igual llegar un día antes o después.


  —Podría venir con nosotros.


  —¿Eh?


  —En sustitución de Jeffrey. Nos hará falta.


  —Pues…


  —Claro que depende de a qué lugar de Colorado vaya…


  —Trinidad.


  —Entonces no hay ningún problema —sonrió ella—. Nuestro rancho se encuentra al norte de Trinidad, cerca de Ludlow. Llevamos el mismo camino.


  —Bien.


  —Voy a ver si puedo descansar un rato…


  Tom Fuller observó cómo se tumbaba envuelta en la manta, ladeando la cabeza. Sin perderla de vista, sacó su bolsita de tabaco y tranquilamente se puso a liar un cigarrillo. Tomó una de las ramitas encendida de la hoguera y le prendió fuego. A su mente, mientras fumaba silenciosamente, vino el recuerdo de una escena parecida, mucho tiempo atrás, allá en Texas. Sólo que la mujer era otra…


  Finalmente se quedó medio adormilado, tras observar que ella no se movía y parecía haber conseguido conciliar el sueño después de los malos momentos pasados. Estaba acostumbrado a vivir a la intemperie y sabía que, en cuanto se escuchara el menor ruido anormal, despertaría.


  Pero fue el amanecer el que le despertó, sin ninguna novedad. La hoguera había terminado por consumirse, sólo quedaban cenizas. La muchacha continuaba dormida. Su hermano y los dos vaqueros no habían regresado todavía.


  Decidió echarle una mirada a los animales, caballos y sementales. Todos estaban calmados.


  Cuando regresó, la joven ya se encontraba en pie, sacudiendo su cabeza.


  —Hola.


  —¿Qué hay?


  —¿Le apetece café?


  —Sí.


  —Lo haré. Encienda unos ramajes…


  Poco después saboreaban la bebida caliente. Y justo entonces llegó hasta ellos el ruido producido por unos cascos de caballos que se acercaban.


  Ella fue la primera en levantarse, cambiando automáticamente la expresión de su rostro. Tom Fuller, por el contrario, terminó de apurar el contenido de su pote y luego alzó la mirada.


  Ya estaban frente a él los tres jinetes. Presentaban un aspecto ojeroso, cansado. La resaca se reflejaba claramente en sus rostros.


  —¿Y Jeffrey? ¿Quién es éste? —preguntó de inmediato Elmer Huston.


  Su hermana se colocó brazos en jarras, espetándole:


  —¡Eres un canalla, Elmer!


  —Oye, ¿qué te pasa?


  —Jeffrey está allí atrás… enterrado junto a tres facinerosos.


  —¿Qué?


  Hubo semblantes de asombro entre los recién llegados. Los tres se acabaron de despejar.


  —¡Estúpidos borrachos…! Os fuisteis de la lengua en ese pueblo y tres tipos vinieron a asaltarnos. Mataron a Jeffrey y, cuando iban a violarme, apareció muy oportunamente este viajero. El los mató.


  Elmer Huston lo observó entonces con más detenimiento.


  —¿Quién es usted?


  El aludido se puso en pie lentamente.


  —Me llamo Tom Fuller.


  —Bien, Fuller. Gracias por lo que ha hecho. Le gratificaré con generosidad.


  —No es necesario, señor Huston.


  Elmer Huston detuvo el gesto de su mano, que ya sacaba la cartera.


  —Lo he contratado para ocupar el puesto de Jeffrey —se apresuró a explicar su hermana—. Resulta que se dirige a Colorado, como nosotros.


  —Oh, vaya —esbozó una sonrisa indescifrable.


  Ella agrió aún más su expresión.


  —Lo menos que podías hacer es visitar un momento la tumba de Jeffrey. Era uno de los más veteranos y más fieles vaqueros de papá. Cuando él se entere…


  El recuerdo del padre no le hizo ninguna gracia al joven, el cual desmontó de una forma malhumorada y se encaminó seguidamente hacia donde se encontraban enterrados los muertos. Los dos cow-boys fueron tras él, silenciosos.


  Sandra se puso a recoger las cosas, ayudada por Tom Fuller. Sólo intercambiaron un par de miradas, nada más. Al poco regresaron los otros, y Elmer Huston dijo secamente:


  —Pongámonos en marcha.


  Lo hicieron sin mediar más palabras. La mañana era luminosa y ligeramente cálida. El camino se hizo insoportablemente lento para Tom Fuller, pues había que llevar el ritmo de las reses. Sí hubiera seguido solo, habría hecho el doble de trayecto, pensó al mediodía, durante el alto que hicieron para comer algo.


  Por la tarde, en un momento dado, la muchacha procuró emparejar su caballo al de Tom Fuller.


  —¿Cómo va el trabajo?


  —Es fácil. Estos animales no dan mucha guerra.


  —Cierto. Son bastante mansos. Le veo poco hablador y muy ensimismado…


  —Oh…


  —¿Estará mucho tiempo en Trinidad?


  —Tal vez unos días.


  —Entonces podremos vernos. Aunque Ludlow está más cerca de nuestro rancho, solemos ir con cierta frecuencia a Trinidad; es una población mucho más importante y hay más ambiente. ¿Va allí por alguna razón especial?


  —Pues… por un asunto personal. ¡Perdone! —gritó, separándose de ella para cerrarle el camino a una de las reses que iba a despegarse del grupo.


  Elmer Huston se acercó entonces a ella.


  —No te hace mucho caso, ¿eh, hermanita?


  —Idiota —le espetó.


  —Te gusta.


  Furiosa, Sandra espoleó su montura, dejando atrás a hombres y animales.


  Aquella noche acamparon cerca de la confluencia del río Vermejo con el Canadian. Tras la sencilla cena, Elmer Huston sacó un par de botellas de whisky compradas en Cornudo Hills y se puso a beber en compañía de sus vaqueros.


  —¿No quiere usted, Fuller?


  —No, gracias.


  —Usted se lo pierde… ¡Ja, ja, ja!


  Tom Fuller fumaba pensativamente un cigarrillo que acababa de liar. Sandra, después de haber recogido cuanto habían empleado para la cena, se aproximó a él.


  —Antes no era así —trató de justificarlo.


  Se escuchaban risotadas y palabras soeces, allá, en la arboleda.


  —Se me hace difícil imaginarlo.


  —La culpa la tuvo una mujer de la que se enamoró. Ella no era buena. Elmer quedó muy desengañado tras su marcha y le dio por la bebida, el juego y… y las mujeres fáciles. No sé qué va a ocurrir al final. Cada vez está más degenerado.


  —Acabará mal.


  —Sí.


  Ella había apretado los labios, mirándole fijamente. El humo trazaba caprichosos dibujos entre ellos. Sus rostros parecían máscaras cobrizas gracias al resplandor de la hoguera cercana.


  —¿Tienes mujer? —preguntó ella de repente.


  —¿Eh? —tembló la voz y la mano de él que sostenía el cigarrillo.


  —Si tiene mujer…


  —No.


  —Pero supongo que habrá habido alguna mujer en su vida…


  —Buenas noches, señorita Huston —cortó secamente, arrojando la colilla al fuego y dándole la espalda para tomar su manta y acostarse.


  Ella se quedó unos instantes contrariada. La juerga continuaba allá en la arboleda, entre despropósitos e incoherencias. Finalmente, la muchacha también se tumbó, pero apenas pudo conciliar el sueño.


  A la mañana siguiente, Elmer Huston y los dos vaqueros se levantaron perezosamente. Con el fin de despabilarse por completo se dirigieron hacia el rio y allí se bañaron.


  —Siento lo de anoche —aprovechó entonces para decirle Sandra—. Soy una curiosa impertinente…


  —Olvídelo.


  —Espero que no se haya enfadado conmigo.


  —En absoluto.


  Tras el desayuno, todos se pusieron en camino hacia el norte. La marcha continuó siendo lenta y monótona, bajo un sol bastante picante.


  A primeras horas de la tarde, divisaron Ratón, ya próximos a la línea divisoria entre New México y Colorado.


  —Habrá que acercarse a por víveres —apuntó ella.


  —Iré yo —se ofreció de inmediato su hermano.


  Nadie objetó nada, pero pasaban las horas y no regresaba. Al final, nerviosa, impaciente, Sandra les ordenó a los dos vaqueros que se acercaran a la población.


  Poco después lo traían borracho perdido, diciendo una estupidez tras otra. Ella le dirigió una mirada fulminante, conteniéndose porque sabía que en el estado en que se encontraba no le entendería.


  Tuvieron que pernoctar allí, perdiendo así casi medio día de marcha. Tom Fuller procuraba mantenerse al margen, aunque en su fuero interno deploraba aquella situación.


  —Ya tengo ganas de que acabe el viaje —le decía Sandra a su hermano a la mañana siguiente—. Eres un irresponsable.


  —Métete en tus cosas.


  —Cuando se lo cuente a papá…


  La expresión del rostro de Elmer Huston cambió por completo. Abandonó la cantimplora, con la cual se estaba refrescando la cabeza y, con fiera mirada, apuntándole con un índice, le dijo duramente:


  —Tú no le contarás nada, perdida, buscona, siempre detrás de los pantalones…


  La diestra de ella salió disparada, alcanzando una mejilla de su hermano.


  —¡Ahora verás, estúpida! —la tomó del brazo, retorciéndoselo.


  Ella gimió.


  Y en ese instante, Tom Fuller ya no se pudo contener e intervino, mientras los dos vaqueros, Ben y Charles, contemplaban impasibles la escena.


  —¡Basta!


  —¡Usted a lo suyo!


  No le hizo caso. Le tomó de un hombro fuertemente, clavándole sus dedos de acero, y consiguió separarles.


  —No me gusta usted nada, Huston —le dijo al muchacho, encarándole.


  —¿Ah, no?


  —Es usted un borracho y un cobarde.


  —¡Maldito!


  Ciego de ira, se abalanzó sobre él. Tom Fuller le recibió con un par de puñetazos que lo detuvieron en seco. Un tercero lo lanzó hacia atrás, trastabillando.


  Fue entonces cuando los dos vaqueros se movieron, pero Elmer les gritó, furioso:


  —¡Quietos!


  Dio dos pasos al frente y agregó:


  —Usted lo ha querido, Fuller. ¡Desenfunde! Conmigo no será tan fácil como con ésos a los que sorprendió…


  —¡Elmer! —chilló angustiada su hermana.


  —¡A ver! ¡Demuéstremelo!


  —Le tendría que matar —fue su helada respuesta, dándole la espalda seguidamente y encaminándose hacia su caballo.


  —¡Fanfarrón!


  No le escuchó. Muy sereno, Tom Fuller montó y se alejó hacia donde pacía el ganado.


  El resto de la mañana transcurrió en silencio, sin dirigirse la palabra los unos a los otros, únicamente vigilando la marcha de las reses.


  —Lo lamento —le dijo ella a Tom Fuller al mediodía, cuando hicieron un alto para tomar bocado.


  —Usted no tiene la culpa.


  —Esas palabras que le ha dicho…, ha sido muy injusto con usted.


  —No las tengo en cuenta.


  —Todo fue por salir en mi defensa…


  —Su hermano no parece que le tenga mucho aprecio.


  Ella miró hacia donde él se encontraba, en compañía de los cow-boys. Elmer tenía el rostro hosco, malhumorado. Sólo cuando la mirada de ella coincidió con la de él, esbozó una cínica sonrisa.


  —En realidad, desde entonces, odia a las mujeres; ésa es la impresión que tengo —le explicaba ella a Tom Fuller—. Por eso sólo se trata con… fulanas. Y cuando quiere ofenderme, me echa en cara que soy una perdida, una buscona. Todo porque un día mi padre me pilló en el granero con uno de los cow-boys del rancho. Yo estaba enamorada de él. Pero él me defraudó. Fue incapaz de rebelarse a mi padre, aceptó sus insultos y el despido. Se marchó sin un adiós. El desliz corrió por el rancho y desde entonces nadie se me acerca. Y a mí también me gustan los hombres. Tengo que buscarlos.


  —Es usted brutalmente sincera.


  —Siempre lo he sido. Andarse con tapujos también trae problemas, entonces mejor es ir con la verdad por delante.


  —Posiblemente tenga razón.


  —¿Usted no es sincero?


  Tom Fuller le aguantó la mirada.


  —Según —fue su escueta respuesta.


  Ella fue a decir algo más, pero entonces sonó la voz de su hermano:


  —¡En marcha!


  Hacia media tarde divisaron Trinidad. Era una pequeña población situada en la orilla oriental del rio Purgatorio, sobre una especie de llanura.


  —Ahí la tiene —señaló ella.


  Tom Fuller asintió con un brillo especial en sus ojos grises.


  —Nosotros vamos a continuar hacia el norte. ¿Qué hace? ¿Se queda o sigue?


  —Me quedo.


  —¡Elmer! ¡Abónale la paga de estos días!


  El joven se acercó con una sonrisa burlona.


  —Lo siento, pero apenas me queda dinero.


  —Está bien —apartó ella los labios—. Supongo que nos hará una visita, ¿no?


  —Desde luego.


  —Entonces le pagaremos. Pregunte en el pueblo por el rancho, en seguida le indicarán cómo se llega a él.


  —Así lo haré.


  —Suerte.


  Tom Fuller, sin más, espoleó su montura, alejándose entre una densa polvareda.


  La población le recibió con el atardecer, un crepúsculo de tonalidades púrpuras. Recorrió toda la Main Street al paso, observando detenidamente cuanto veía a uno y otro lado. Trinidad no variaba mucho del esquema clásico de la mayoría de los pueblos que se había cruzado en su azarosa vida. Una calle principal, varias adyacentes, calzada enlodada, aceras de tablas, casi todas porcheadas, edificios de madera, de una o dos plantas, locales de diversión, tiendas, una oficina del sheriff… y poco más.


  Sólo había un hotel, rotulado pomposamente con el nombre del estado.


  Frente a él se detuvo.


  Y poco después, tras firmar en el libro registro y pagar varios días por adelantado, alojaba a su caballo en el establo posterior, con una abundante ración de heno, y él ocupaba una habitación del piso alto, no sin antes dejar la orden de que le avisaran a la hora de la cena.


  Estaba realmente hambriento. Y cansado también. A pesar de esto último, únicamente se sentó en la cama y se entretuvo en revisar su Colt.


  Iba a ser difícil terminar de cumplir su misión, pensó. Su única pista era Trinidad. ¿Quién de allí, gente toda desconocida para él, podía querer matar a Lana Hamilton? ¿Por qué? Sólo había una sospecha en su mente: el dinero. Ella nunca le había explicado, durante el breve tiempo que vivieron bajo el mismo techo, de quién era el dinero que le dio para el pago del pequeño rancho. Diez mil dólares. Mucho dinero. ¿Fue la persona que ordenó matarla? ¿Fue de esa manera como se enteró dónde se encontraba ella?


  —Señor Fuller —llamaron a la puerta con insistencia.


  —Ya voy.


  Salió dispuesto a cenar, el Colt bien preparado ya en la funda.


  —Por aquí, señor Fuller.


  Había continuado usando el nombre que le diera a Sandra Huston por si acaso el misterioso personaje sabía que él, Richard Boone, había sido el esposo de Lana Hamilton. Confiaba en que nadie pudiera reconocerle personalmente, nunca antes había estado en Colorado, por tanto como mucho sólo podían haber oído hablar de él, de su fama, nada más. Y fingiendo ser Tom Fuller, todo solucionado.


  Por desgracia, las cosas no salieron como él deseaba. Aquella noche se retiró inmediatamente a su habitación, a dormir a pierna suelta. Pero a la mañana siguiente, tras el desayuno, nada más pisó la calle, un vozarrón le gritó:


  —¡Boone, maldito cobarde, al fin nos encontramos!


   



  CAPITULO V


  El aludido giró sobre sus talones contrariado, los labios prietos, para encarar a quien le había dirigido la palabra de esa forma tan poco académica.


  Le conocía.


  Era Randy Lester, el hombre al que había plantado en Del Río al tomar la decisión más importante de su vida. Un sujeto de mediana estatura, fibroso, de rostro chupado y vestimenta de colores chillones.


  Finalmente se habían encontrado y en un momento de lo más inoportuno.


  Ahora lo tenía ante sí, las piernas abiertas en compás, el busto echado ligeramente hacia delante, la diestra rozando la culata del revólver.


  Todo un desafío.


  —Boone, qué pequeño es el mundo, ¿eh?


  Tenía que reconocer que sí. Y qué juguetón era el destino también.


  —Mira por dónde estaba citado aquí con un par de amigos y te veo salir del hotel tan campante. Al principio no me lo creía.


  —Está bien, Lester —habló por fin, sereno, sin dejar de vigilarle—. ¿Qué quieres?


  —¿Y me lo preguntas? —sonrió—. Tenemos una cuenta pendiente, muchacho. No acudiste a Del Rio. ¿ya no te acuerdas? ¿Tan flojo andas de memoria?


  —Sí que me acuerdo.


  —Bien, hombre. Lo celebro.


  —Y fue bueno para ti que no acudiera.


  —¡Ja! Reconoce que el miedo te lo impidió.


  —No voy a discutirlo contigo, Lester. Me gustaría que me dejaras en paz.


  Randy Lester miró el entorno. Cada vez se detenían más curiosos a observar la escena.


  —No. Boone. Juré que terminaría contigo, que demostraría que soy más rápido que tú… y voy a hacerlo para que a nadie le quepa la menor duda.


  —No seas estúpido, Lester.


  —¡Saca!


  Al mismo tiempo que le gritaba, ya desenfundaba. Randy Lester era todo un experto en los desafíos a doce pasos, como ahora. Su rapidez con el Colt era bien conocida en Texas y en New México. Su antagonista sabía de ello y por eso no se confió lo más mínimo.


  La diestra de Richard Boone se movió como una centella, y aun así sólo pudo aventajarle en unas fracciones de segundo, nada perceptibles para el ojo humano.


  Si se les hubiera preguntado a los testigos, todos habrían jurado que les vieron desenfundar a la vez.


  Sólo cuando estallaron los disparos, apreciaron la diferencia, una mínima diferencia que separaba la vida de la muerte.


  Randy Lester encajó la bala en el cuello mientras su plomo levantaba un pequeño surtidor de polvo a los pies de su matador. Cayó de lado, echando sangre aparatosamente.


  El Colt de Richard Boone permaneció unos instantes en su mano, apuntando a los presentes. Algunos tragaron saliva con dificultad, viendo cómo brotaba una voluta de humo por el cañón.


  El Colt se detuvo apuntando a uno de los testigos. Se trataba de uno de los cow-boys que habían acarreado el ganado de los Houston con él, el llamado Charles. Al llegar al rancho se había enterado de que su novia estaba enferma y había pedido permiso para visitarla. Ahora, cuando ya iba a regresar, había asistido sin querer al duelo.


  —Cuéntaselo a tu amigo el patrón —le dijo—. Y avísale que iré esta tarde de visita… por si prefiere estar fuera.


  Para alivio de todos, Richard Boone finalmente enfundó, tras comprobar que nadie allí iba a hacer causa común con Randy Lester. Los dos amigos de los que había hablado no debían estar presentes.


  Le dirigió una mirada de rabia al cadáver, como diciéndole «bien muerto estás, maldito», pues había estropeado sus iniciales planes, y se alejó con paso lento hacia el saloon.


  —Ese le llamó Boone —comenzaron a desatarse los comentarios entre los testigos del duelo.


  —Debe ser Richard Boone, el pistolero.


  —Yo he oído contar cosas terribles de él. En Texas ha matado hombres por docenas…


  —¿Sí?


  * * *


  La noticia no tardó nada en llegar al rancho Herradura Partida, propiedad de Gregg Huston. El vaquero llamado Charles se presentó allí con el caballo prácticamente reventado. No podía olvidar el duelo presenciado, la rapidez de Boone. Estaba verdaderamente impresionado.


  Se presentó en la casa ranchera cuando aún continuaba la discusión entre padre e hijo. Ni siquiera la noche había apaciguado los ánimos.


  A Gregg Huston le había sentado muy mal la muerte del veterano Jeffrey, al que le tenía un gran afecto y consideración, aparte las borracheras e irresponsabilidades de su hijo. Sandra no se había mordido la lengua a pesar de las veladas amenazas de su hermano.


  La aparición de Charles cortó en seco la disputa que había comenzado durante el desayuno, prolongándose más de la cuenta. El vaquero carraspeó, un poco violento.


  —¿Qué ocurre, Charles? —le preguntó Gregg Huston, un hombre de sesenta años, de pelo canoso y ojos abultados. Poseía una fuerte constitución física.


  —Pues…


  No contaba con que estuviera el patrón, le hacía ya en los pastos cercanos al arroyo donde tenía que observar unas reses al parecer enfermas.


  —Di.


  Resignado, se decidió a contar lo que sabía.


  Una intensa palidez cubrió el rostro de Elmer Huston mientras los labios de su hermana se distendían en una burlona sonrisa.


  Su padre le miró con fiereza.


  —¿Y ése es el hombre que querías matar, estúpido? —le increpó.


  Jurando por lo bajo, Elmer Huston tomó su sombrero y salió corriendo.


  * * *


  —Así que usted es Richard Boone…


  El pistolero observó al hombre que tenía enfrente, al otro lado de la mesa. Era un sujeto alto, robusto, unos pocos años mayor que él, de abundantes cabellos castaños, algo rizosos, ojos pardos y mandíbula cuadrada. Lo más llamativo de su persona era la estrella de cinco puntas que llevaba prendida en el chaleco de piel de cordero.


  —En efecto, sheriff.


  —He oído hablar de usted.


  —Como todo el mundo.


  —Pero hacía tiempo que no se contaba nada. Había quien decía que estaba muerto.


  —Estuve retirado.


  —Oh… ¿Y qué hace actualmente?


  Richard Boone apuró el contenido de su vaso, paladeando el licor.


  —Cabalgo —fue su respuesta al rato.


  —¿Va a estar mucho tiempo aquí?


  —No lo sé.


  —No parece usted muy amigable.


  —Sólo lo justo.


  —Hum —se pellizcó el mentón, mirándole fijamente—. ¿Ha venido por algo en especial?


  —No. Y espero que no esté prohibido visitar su pueblo, sheriff —replicó acremente.


  —En absoluto. Además, no tengo nada contra usted. El duelo fue legal. Y usted no está reclamado, al menos no en este estado.


  —En ninguno —puntualizó.


  —Mejor que mejor.


  —Bien, sheriff. No quiero que me llame antipático —esbozó una leve sonrisa Richard Boone—. Le invito a un whisky.


  —Gracias.


  Richard Boone tomó la botella para escanciar y justo en ese instante el de la placa le dio un empellón a la mesa, derribándolo con ella.


  —¡Maldito…! —rugió el pistolero, dándose cuenta que ya era tarde porque el otro, muy rápido, había conseguido desenfundar antes que él.


  Sonaron uno, dos, tres, hasta cuatro disparos. Pero, para sorpresa de Richard Boone, sólo el primero pasó por el lugar que antes ocupaba. Los restantes partieron del revólver del sheriff hacia los dos tipos que acababan de entrar en el local y nada más verle habían sacado las armas, logrando uno de ellos efectuar un tiro.


  Los fulanos en cuestión se bambolearon trágicamente antes de derrumbarse sin vida. Para ese entonces, Richard Boone ya estaba en pie, el Colt empuñado.


  —Eran compañeros de Lester —explicó el de la placa, mientras recargaba el tambor del arma—. Sabía que estaban aquí, pero no pude localizarlos tras el duelo. Al verles entrar, imaginé a lo que venían.


  —Le debo la vida. Al principio pensé que iba a coserme a balazos —rió.


  —No.


  —Dispara usted muy bien.


  —No lo hago mal. Tuve un buen maestro. ¿Oyó hablar de Black Morgan?


  —Me suena… Fue un conocido pacificador que actuó en Kansas principalmente, ¿no?


  —En efecto. Yo era deputy de Centerville cuando él estuvo allí tras la muerte del sheriff. Aprendí mucho a su lado.


  —Ajá.


  —Bueno —enfundó el de la placa, suspirando y mirando la botella rota en el suelo—. Nos han estropeado el trago…


  —Ahora se lo debo más que nunca —devolvió también su Colt a la funda el pistolero—. Vayamos al mostrador.


  Antes de encaminarse hacia allí, el sheriff encargó a dos parroquianos que sacaran los cadáveres del local, cosa que fue hecha con prontitud.


  El barman ya les esperaba con una botella de whisky escocés y un par de vasos. Les sirvió con una sonrisa.


  —Hacía tiempo que no asistía a un espectáculo así, sheriff —le comentó.


  —Siempre que pueda celebrarlo después…


  Cada uno tomó su vaso y bebió, mientras el barman se alejaba a atender a otros clientes.


  —No le dije mi nombre, Boone. Me llamo Jack. Jack Tribune.


  —¿Lleva mucho tiempo de sheriff, Tribune?


  —Bastante, sobre todo como autoridad en Trinidad. Primero fui ayudante del anterior sheriff. Luego, cuando se retiró, ocupé su cargo.


  —Esta parece una tierra próspera…


  —Lo es.


  —¿Hay gente rica, con dinero, por aquí?


  —Algunos…


  —¿Como cuáles?


  —El banquero Murdock, el alcalde Davenport que es dueño de varios establecimientos… De entre los rancheros destaca sobre manera Gregg Huston… ¿Por qué me lo pregunta?


  —Tal vez alguno de ellos necesitara de mí —sonrió Richard Boone—. Unos dólares no me vendrían mal.


  —No creo que les interese su… su trabajo. Aquí hay paz. Salvo lo ocurrido con usted, nada especial ha sucedido en Trinidad en mucho tiempo.


  —Tranquilidad para usted, pues.


  —Sí.


  —Lo celebro. ¡Salud!


  El barman se había acercado de nuevo a ellos para volver a llenar los vasos.


  —Lemmon está tratando de encontrar gente para organizar una partida de póquer, sheriff —le dijo el barrigudo hombre del mostrador—. ¿No le interesa? A usted le gustan las partidas fuertes…


  Richard Boone miró hacia donde señalaba. Un tipo muy elegante, de suaves maneras, hablaba con varios parroquianos de aspecto tosco.


  —Ahora no, Buddy. He de hacer una ronda.


  —¿A usted tampoco, amigo?


  El pistolero denegó con una sonrisa.


  —Bueno —se encogió de hombros el barman—, que luego no diga que no intento ayudarle…


  —¿Se te ha quejado?


  —Últimamente está bastante amargado. Pero yo no tengo la culpa de que no atraiga gente. Y como va al tanto por ciento… ¡A veces echo de menos a Joan!


  —Que no te oigan los clientes, Buddy. Podrían arrasarte el local.


  —¿Por qué? —terció interesado Richard Boone.


  —Joan Gable era una extraordinaria jugadora de póquer, además de una gran belleza —le explicó al momento el barman con cierta nostalgia—. Me llenaba el local de bote en bote, tenía enamorados a todos los hombres de la comarca…


  —Buddy —le recriminó el sheriff.


  —¿Está prohibido hablar de eso?


  —Es un tema desagradable. En fin allá tú.


  —A mí no me hizo nada —sonrió divertido—. Jamás guardé el dinero en el banco.


  —Pero dependes de ellos.


  —No tengo la culpa de que fueran unos tontos, sobre todo el creído de Murdock…


  Richard Boone asistía al diálogo vivamente intrigado, aguijoneado por una inquietante sospecha.


  —Debía ser una mujer interesante —dijo, tratando de que el barman continuara con sus explicaciones.


  —¡Vaya que sí! —se animó al momento, echando mano bajo el mostrador—. Aquí tengo un daguerrotipo de ella. Lo tuve que retirar de la pared porque algunos, furiosos, lo empleaban como tiro al blanco. ¡Fíjese, amigo! ¿Era bella o no la muy condenada?


  La mano de Richard Boone tembló casi imperceptiblemente al tomar el retrato. A pesar de que estaba agujereado en diversos puntos, se podía reconocer fácilmente a la mujer. Sobre todo él.


  ¡Porque era Lana Hamilton!


   



  CAPITULO VI


  Al barman le acababa de llamar un cliente impaciente. El sheriff le miraba fijamente.


  —¿Le ocurre algo? —preguntó.


  —No, nada —respondió al momento, dejando el retrato sobre el mostrador y alejando su mirada de él—. Simplemente, es una mujer que impresiona.


  —Pues figúrese en carne y hueso…


  —Sí.


  —Bueno —exclamó el de la placa apurando su vaso—, le dejo. He de hacer una ronda. Gracias por la invitación.


  —Hasta otra, sheriff. Gracias a usted. Estamos en deuda.


  —Olvídelo.


  El de la estrella le dedicó una sonrisa, dio media vuelta y se alejó hacia la salida, saludando por el camino a algunos de los parroquianos.


  Richard Boone volvió a coger el dibujo, observándolo con una penosa mirada.


  —¿No le gusta?


  La pregunta había partido del barman, el cual había vuelto a su lado.


  —Sí, mucho. ¿Qué sucedió realmente con ella? Me gustaría conocer la historia.


  —Es muy breve, amigo. Un mal día cuatro tipos atracaron el banco local y se llevaron cincuenta mil dólares, todo el dinero que había en efectivo. Los cuatro fulanos actuaron de una forma matemática, lo sabían todo. Y ese mismo día ella desapareció de Trinidad. ¿Entiende?


  —¿Era la cómplice?


  —Ajá.


  —Pero, ¿cómo?


  —Muy sencillo. Precisamente uno de sus más rendidos admiradores era Gene Murdock, el banquero. Se le caía la baba por ella. Y Joan era al que más caso hacía. El mismo reconoció después que en ocasiones habían hablado de las cosas internas del banco. Más claro, agua.


  —Sí.


  —Desgraciadamente, no se la pudo coger.


  —¿Y a ellos?


  —Tampoco.


  —¿Se supo quiénes eran?


  —Se sospechó que de la banda de Larry Truman. Era un forajido que por aquellas fechas actuaba principalmente en este estado.


  —Larry Truman… —musitó él, recordando súbitamente El periódico sobre la mesa. Su preocupación. La noticia ¡Larry Truman cabalgaba de nuevo!


  * * *


  Los tres jinetes detuvieron a sus monturas. El cansancio que reflejaba sus rostros y el polvo acumulado en sus ropas hablaban de una larga y dura cabalgada.


  Desde lo alto de la colina contemplaron a sus anchas el pueblo, cocido bajo los implacables rayos solares.


  Uno de ellos lanzó un escupitajo a tierra, se pasó el dorso de la mano por los labios y graznó:


  —¿Es ahí donde nos vamos a hacer ricos?


  El que comandaba el grupo era un sujeto que frisaría los cuarenta años de edad, corpulento, de ojos claros y barba rala. Dijo escuetamente:


  —Ahí.


  Sus dos acompañantes volvieron a observar el pueblo con cierto escepticismo.


  —No me parece un lugar elegante —opinó el que hasta ahora no había hablado—. Espero que no hayamos hecho el viaje en balde. No se me olvida la paliza que nos dimos buscando a la mujer esa…, total para nada.


  —Cuando os hablé del asunto, allá en Arizona, os pareció bien, ¿no?


  —Pero llevamos meses…


  —Dije que no sería fácil. Ahora, vamos a tener que arriesgar. Pero os prometí dinero y lo tendréis. Larry Truman siempre cumple su palabra.


  * * *


  —Esa mujer resultó muy peligrosa —siguió explicando el barman con bastante entusiasmo—. A los pocos días del atraco y su desaparición, cerca de los montes que hay al oeste, un cazador descubrió cuatro cadáveres ya descompuestos. Por las ropas se dedujo que eran los forajidos. Así que ella les dio plomo y se quedó con todo.


  Richard Boone no salía de su asombro.


  —Hummm… Yo tenía entendido que Larry Truman está vivo. Leí esa noticia en algún periódico.


  —Sí, aquí también llegó la noticia —cabeceó el barman—. Nadie se lo explica. Tal vez hubiera un hombre más, y entre ella y Truman se los cargaron. Desde luego, de Larry Truman no se supo hasta hace poco, posiblemente estuvo retirado mientras le duró el dinero.


  —¿Y de ella no se supo más?


  —No. Nada.


  —Una interesante historia… —comentó Richard Boone asimilando cuanto había escuchado y descubierto—. Supongo que ese banquero, Murdock, no tendrá grato recuerdo de ella.


  —Por supuesto. Siempre la está maldiciendo. El atraco supuso un duro golpe para su negocio. Y la burla sentimental. para su orgullo de hombre.


  —Bien, amigo —exclamó el pistolero, sonriéndole afectuosamente—. He de irme. Ha sido un placer charlar con usted. ¿Cuánto le debo?


  Poco después se encontraba en la calle preguntándole a un transeúnte dónde estaba el banco. El asunto, según su opinión, se había aclarado y complicado a la vez. Algunas cosas sonaban incongruentes.


  Por ejemplo, si ella había traicionado a Larry Truman era ilógico que no fuera uno de los cuatro cadáveres el forajido y en cambio lógico que ella temiera al leer la noticia del periódico. Pero por otro lado, Larry Truman, caso de haber sido traicionado y desear la revancha, no podía haber encargado su muerte a Frank Pierson y a Sam Riordan. Aparte de que era de esa clase de tipos, por las referencias que tenia de él, que suelen resolver sus problemas personalmente, Larry Truman no vivía en Trinidad. Eso era algo evidente. La persona que había contratado a Pierson sí vivía en Trinidad.


  Y dado como se había comportado ella, cualquier persona de Trinidad, tenía motivos, podía ser la culpable…, salvo los que no dispusieran de abundante dinero para contratar a un par de sicarios.


  Dinero. Ese era otro problema. ¿A quién había pedido ella el dinero? ¿A alguien de Trinidad, como en un principio había pensado? Ahora le parecía imposible. Tras lo que había hecho, ¿quién se lo iba a dar?


  Pero los asesinos sabían que se encontraba en Odessa. Desde que llegaron allí, ella no había escrito a nadie, salvo para pedir el dinero. Luego parecía bastante claro que la persona que ordenó su muerte era la misma a quien ella recurrió económicamente.


  Y esa persona era de Trinidad. Aunque parecía imposible o sonara incongruente, esa persona era de Trinidad.


  ¿Quién?


  ¿Cómo podía ser eso cierto?


  —¡Eh, Boone!


  Iba tan ensimismado con sus propios pensamientos que no se había fijado en el sheriff, que prácticamente se cruzaba con él.


  —Ah, hola…


  —¿Adónde va tan absorto?


  —Al banco. Quiero cambiar dinero. ¿Todo tranquilo, sheriff Tribune?


  —Eso parece.


  —Me alegro.


  Se llevó dos dedos al ala del sombrero en señal de despedida y continuó su camino. El de la placa le siguió con la mirada, el ceño fruncido, hasta que desapareció en el interior del banco. Le preocupaba aquel hombre. No estaba seguro de que le hubiera dicho toda la verdad.


  Richard Boone, en efecto, cambió un billete de cien dólares en moneda suelta. Pero a continuación no salió, todo lo contrario, muy amablemente pidió ser recibido por el director de la entidad bancaria.


  Tardó cinco minutos en entrar en el despacho. Gene Murdock era un sujeto obeso, de cincuenta años lo menos, escaso cabello, ojos pequeños y oscuros, doble papada y manos pequeñas, con dedos que parecían morcillas. Vestía con suma elegancia, a la moda del Este. Y en el ambiente reinaba un olor a habano recién fumado.


  —Ya he oído hablar de usted, Boone —le dijo al tiempo que le estrechaba la mano.


  —Rápidas corren las noticias…


  —No es un pueblo grande. ¿Qué desea? ¿Un préstamo? —Nada de eso.


  Sin que se lo ofreciera, Richard Boone tomó asiento frente a él.


  —¿Entonces…? —preguntó extrañado.


  —Usted conoció a Joan Gable, ¿no?


  Aquellas palabras le cogieron de total sorpresa. Por la mueca de su rostro, fácil fue imaginar que no esperaba una cosa así. Murmuró algo ininteligible al principio, luego pareció coordinar mejor las ideas y exclamó:


  —¡Esa zorra…! ¿Qué tiene usted que ver?


  —Mientras tomaba unos whiskys en el saloon, escuché su historia. Me pareció interesante.


  —¿Y? —se removió inquieto en el asiento.


  —He pensado que podría serle de utilidad. Usted debe andar interesado en localizarla, ¿no?


  —No quiero gastar un centavo en ella. ¡En el infierno esté!


  Richard Boone continuó imperturbable.


  —Tengo entendido que le hizo mucho daño…


  —Cierto.


  —Pensé que usted querría vengarse. Tengo buenos contactos por ahí. Podría dar con ella.


  —No me interesa, Boone —rechazó tajantemente—. Ahora déjeme. El tema me resulta desagradable.


  —Lástima.


  —Por favor…


  El pistolero no se movió del asiento. Su mirada continuaba fija en Gene Murdock, el cual cada vez se sentía más incómodo y nervioso.


  —¿Conoce a un sujeto llamado Frank Pierson? —le preguntó de pronto.


  El banquero parpadeó.


  —¿Eh?


  —Vamos, ¿lo conoce?


  —No entiendo a qué viene esto…


  —Lo conoce, ¿verdad?


  —Sí…


  Una peligrosa sonrisa asomó al rostro del pistolero.


  —¿Cuál era su relación?


  —Una vez tuvimos un altercado por culpa de una chica de saloon. Discutimos, pero nada grave. Frank era un tipo muy pendenciero.


  —¿Era? ¿Ha muerto?


  —Bueno, se fue de aquí hace tiempo, por eso hablaba así.


  —Y al irse… lo contrató.


  El banquero volvió a parpadear.


  —Maldita sea, Boone. ¿de qué me habla?


  —Contrató a Frank Pierson para matar a Joan Gable.


  El otro saltó del asiento como si le hubiera impulsado una catapulta.


  —¡Pero…!


  —Siéntese —sonó como un trallazo la voz de Richard Boone—. Sólo hemos empezado.


  —No voy a consentir que…


  —Ahora sí —le mostró el cañón de su Colt, tras rápido saque.


  Gene Murdock palideció, dejándose caer a plomo sobre su sillón.


  —No le entiendo, Boone, no le entiendo —meneó la cabeza de un lado a otro—. De veras. ¿Qué pretende? Empiezo a pensar que me engañó…


  —Por supuesto. Lo del principio fue una mera introducción. Le voy a poner las cartas sobre la mesa. Murdock. La mujer que usted conoció como Joan Gable murió asesinada en Odessa, Texas, hace unos meses.


  —¡No!


  —Y uno de los dos hombres que la mataron se llamaba Frank Pierson.


  El banquero había comenzado a sudar.


  —A los dos los atrapé al cabo de un tiempo y los maté. ¿Sabe por qué?


  Movió la cabeza negativamente, lanzando gotitas de sudor a todos los lados.


  —Ella era mi esposa.


  Gene Murdock abrió unos ojos como platos. Sus labios temblaron al decir:


  —No… no sé nada… de eso…


  —Frank Pierson y el otro hablaron antes de morir…


  —¡Imposible que me acusaran! —saltó en casi un ataque de nervios.


  —Alguien de Trinidad los contrató.


  —Y… y usted ha pensado en mí por… por el odio que sentía hacia ella, ¿verdad? Soy el que peor habla de ella en el pueblo… A mí fue al que más daño hizo… Si, parezco el más culpable de su muerte… ¡Pero no fui yo, Boone! ¿Cómo sabía dónde estaba?


  —Ella se lo descubrió al pedirle dinero.


  Gene Murdock se agitó indignado.


  —¿Pedirme dinero? ¿A mí? ¡Usted está completamente loco, Boone!


  —No, Murdock. Porque usted no ordenó matarla por odio. Usted no la odiaba.


  —Pero, ¿qué dice? No le escucho más que insensateces…


  —Hay algo significativo. Murdock. Los cuatro cadáveres de los forajidos.


  —¿Cómo?


  —Se lo diré más claro. Yo creo que ella tenía un socio en Trinidad, alguien que se benefició con el atraco y la ayudó a eliminar a los que habían dado el golpe. ¡Usted!


  El banquero saltó del asiento una vez más.


  —Siéntese y escuche esta historia, Murdock. Imaginemos que Larry Truman y ella estaban de acuerdo, cosa bastante probable. Ella tenía que conectar con usted y sonsacarle, facilitándole a Truman los datos para que pudiera realizar el atraco cómodamente. Pero he aquí que usted y ella hicieron muy buenas migas, usted supo de qué iba el asunto y decidió con ella darle al final un giro insospechado. Mataron al grupo de Truman, repartieron y cada uno se fue por su lado. De pronto, un día, recibe una carta de ella pidiéndole dinero y se lo envía. Al mismo tiempo se entera que Larry Truman cabalga de nuevo, cosa que le deja asombrado. No lo entiende. Yo tampoco aún. Pero lo cierto es que usted piensa que lo primero que hará Truman es buscar a ella y ella le delatará a usted. Por tanto decide contratar a unos sicarios para que vayan a Odessa a matarla.


  —No es cierto… ¡no es cierto!


  —A mí me parece bastante probable.


  —Se equivoca. Hay un fallo. Usted no lo sabe todo, Boone. Si yo fuera el culpable como usted cree, no me hubiera visto metido en serios problemas económicos a raíz de aquello…


  —Haría un poco de teatro para disimular.


  —¿Tanto como vender mi propio banco a otro ámbito de estatal y convertirme en un simple director de una sucursal? Ahora soy únicamente un empleado.


  —Humm…


  —¿Ve como no tiene razón?


  —Entonces, ¿quién?


  —Ella tenía muchos enamorados. Cualquiera…


  —¿Como por ejemplo?


  —Ella era muy discreta. Y tras lo sucedido, todos ellos prefirieron callar. De todas formas, uno es bastante evidente. Y además, casualmente, resulta que hace unos pocos meses sacó diez mil dólares… y fue el patrón de Frank Pierson.


  —¿De quién habla?


  —De Elmer Huston, el hijo de uno de los más importantes rancheros de la comarca. Recuerdo lo del dinero porque tuvo una fuerte bronca con su padre a raíz de eso…


   


  CAPITULO VII


  Los tres jinetes acababan de enfilar la Main Street del pueblo llevando al paso sus monturas. Larry Truman, entre sus dos hombres, se mantenía un tanto envarado sobre la silla, algo temeroso. A pesar de que se había dejado barba y melena para evitar ser reconocido por alguna buena memoria, no se sentía muy seguro.


  —Mira —le señaló uno de sus hombres disimuladamente.


  Richard Boone salía en esos instantes del banco local con paso rápido, muy preocupado. Atrás había dejado a un Gene Murdock sudoroso, respirando aliviado.


  —¿Sabes quién es?


  —Le vi en Dallas una vez. Richard. Boone, el pistolero.


  —¡El marido de ella! —exclamó sorprendido Larry Truman—. El aquí y saliendo del banco…


  —¿Qué crees?


  —Puede que ande detrás de lo mismo que nosotros, aunque con otro fin. Mmm…


  El pistolero encaminaba sus pasos hacia el establo donde tenía a su caballo.


  —¿Le seguimos?


  —No. Primero nos informaremos cómo está el ambiente…


  Los tres jinetes se desentendieron de él, frenando sus monturas frente al saloon.


  Mientras, Richard Boone hablaba con el cuadrero rogándole que le indicara el camino del rancho de los Huston. Seguidamente le dio una propina al buen hombre por sus explicaciones y salió del establo montando ya su caballo.


  La sugerencia de Gene Murdock le tenía hondamente preocupado. Recordaba las palabras de Sandra Huston acerca del comportamiento de su hermano y era lógico pensar que la mujer aludida fuese Joan Gable.


  Cada vez estaba más aturdido por lo que iba descubriendo. En el poco tiempo que habían vivido juntos nunca había profundizado en el pasado de Lana (¿o Joan?, ahora ya no sabía siquiera como llamarla), tal vez porque a él tampoco le gustaba hablar del suyo. Eso sí, tenía que reconocer que ella misma, desde el primer día, le confesó que no era ninguna virtuosa. Pero…


  ¿Y si todo era mentira, sólo una pesadilla? A pesar de las evidencias, se le hacía difícil creer que una mujer como ella hubiera podido intervenir en un asunto como aquél…


  Tan sólo era una vana esperanza. La realidad no entiende de bellos sueños.


  Y volvió a ella rápidamente. En cuanto sonó el disparo y el sombrero le voló de la cabeza.


  * * *


  Richard Boone llevaba el caballo al galope, pero sin excesivas prisas, también sin fijarse apenas en el paisaje que le rodeaba, sólo lo suficiente para no perderse, la mente ocupada con sus cavilaciones.


  Había abandonado hacía poco un afluente poco caudaloso del río Purgatorio para introducirse en una hermosa y verde pradera, siempre siguiendo las indicaciones recibidas del hombre del establo.


  El disparo brotó de entre unos árboles, a su derecha. Y tuvo la fortuna de que en ese momento se encogiera un poco sobre sí por culpa del cegador sol. De esa forma se libró de una bala en la cabeza.


  Al momento, reaccionó con habilidad y rapidez, espoleando su montura hacia su izquierda, en zig zag, buscando alcanzar la ladera boscosa de un suave cerro.


  El tirador emboscado repitió la suerte, una, dos, varias veces, gracias a su rifle de repetición, pero sólo consiguió tocarle un brazo, el izquierdo, de lo que apenas se resintió Richard Boone, consiguiendo al fin su propósito.


  Ya a cubierto, detuvo su montura. El animal resoplaba, nervioso. Él se miró la herida, superficial aunque aparatosa, y luego clavó sus ojos en la arboleda de la que habían partido los disparos.


  Todo parecía calmado. Nada se veía, ni siquiera un pájaro.


  Decidió seguir adelante, convencido de que el traidor ya habría escapado tras su fracaso. La sangre le chorreaba por el brazo, bifurcándose en hilos rojos al alcanzar la mano. Pero eso no le importaba. ¿Quién le había disparado? ¿Por qué?


  Media milla más adelante vio una nube de polvo avanzar hacia él. Eran dos jinetes.


  Precavido, desenfundó su Colt.


  Se trataba de dos tipos jóvenes que le miraron ceñudos, sin miedo al arma que les apuntaba.


  —¿Ha sido usted quien ha disparado? —le preguntó uno de ellos.


  —Fue a mí a quien dispararon —explicó, mostrando el brazo herido.


  Se consultaron con la mirada. El que hasta ahora no había hablado preguntó:


  —¿Quién es usted?


  —Richard Boone. Voy camino del rancho de los Huston.


  —Ah, bien. Nosotros le acompañaremos. Somos cow-boys del rancho. Nos encontrábamos cuidando un hato de reses con unos compañeros cuando creímos escuchar unos disparos, por eso nos acercamos… ¿Vamos?


  —Ustedes delante —indicó Richard Boone, desconfiado.


  Sin ninguna novedad alcanzaron la casa ranchera, un sólido edificio de madera rodeado de árboles, en una punta del valle.


  Nada más llegar, la puerta se abrió apareciendo en el umbral Sandra Huston. Su rostro compuso una expresión de sorpresa y alegría de verle.


  —Hola —saludó él, desmontando.


  —¿Qué hay? —dijo ella. Luego se fijó en la sangre y exclamó—: ¡Está herido!


  —No es nada…


  —¿Cómo ha sido?


  —Me tirotearon al venir hacia acá.


  Ella empalideció, aguantando la mirada de él. Los dos pensaban lo mismo, pero ninguno manifestó nada.


  —Pueden irse, muchachos —les dijo a los cow-boys ella—. Usted, pase, por favor. Le curaré.


  —Es muy amable…


  Una vez en el interior, ya acomodado y mientras ella se hacía con lo necesario, él preguntó:


  —¿Está sola?


  —Sí. Mi padre fue a ver unas reses enfermas…


  Se acercó a él y lo primero que hizo fue subirle la manga de la camisa. Observó la herida, realmente no era nada grave, sólo aparatosa.


  —¿Y su hermano? —preguntó él.


  La mano de Sandra tembló al ir a lavar la herida.


  —Se marchó esta mañana…, en cuanto supo quién es usted.


  —Ajá.


  —Me engañó.


  Era todo un reproche. Ella continuaba sin mirarle, limpiando cuidadosamente la parte afectada.


  —Sí —reconoció él.


  Sandra alzó sus ojos entonces.


  —¿Por qué?


  —Era necesario. No quería que se supiera mi identidad. Ahora…, en fin, ya ve lo que me ha pasado.


  —No lo entiendo.


  —¿Seguro que no?


  —Yo siempre soy sincera. Ya se lo dije.


  El asintió.


  Está bien. Le seré franco, señorita Huston…, si tiene tiempo y ganas de escuchar una historia.


  —Lo estoy deseando.


  Mientras ella terminaba la cura, Richard Boone, con la mirada fija en el ventanal que daba a los árboles del exterior, fue relatándole sin prisas cuanto le había sucedido desde que conociera a Lana Hamilton.


  Al final, la muchacha estaba completamente asombrada. Balbuceó:


  —Entonces… entonces piensa que… que mi hermano puede ser esa misteriosa persona…


  —Sí. Incluso también quien me ha disparado. Él sabía que iba a venir aquí, ¿no?


  Ella asintió.


  —En eso último pensé al saber lo ocurrido —reconoció—, pero lo otro… Me parece imposible. Esa mujer y Elmer, el atraco… No lo creo.


  —Hablaré con él. Gracias.


  Sandra había terminado la cura vendándole buena parte del brazo.


  —Pensé que había venido… por vernos.


  —Esa era mi primera intención; luego, cuando hablé con el banquero, pensé en aprovechar mejor el viaje.


  —Oh…


  —¿Cree que su hermano tardará?


  —No lo sé. No tengo ni idea de adónde ha ido.


  —Ya.


  Hubo un breve y tenso silencio que explotó con una dura pregunta que pugnaba por salir de la garganta de la mujer:


  —¿Y qué piensa hacer caso de que sea culpable de la mujer: matarle?


  El la miró en silencio. Los ojos de Sandra Huston despedían un brillo extraño.


  —¿Cree que ella se merecía todo esto?


  —Cállese.


  —¿Por qué? ¿Acaso no lo ha meditado? ¿Aún continúa enamorado de ella tras lo descubierto?


  —No quiero pensar en ello.


  —Eso es una cobardía. Creí que usted no era de esos…


  —Maldita sea —la cortó Richard Boone abruptamente—, ¿qué se propone: salvar a su hermano?


  —No.


  —Todos tenemos derecho a una nueva oportunidad, incluso los peores. Ella la deseaba y no le dieron tiempo a probarse a sí misma. No, no voy a perdonar… porque también era mi oportunidad y tampoco me permitieron tenerla. Si la desprecia a ella, también debe despreciarme a mí. Yo nunca he sido un hombre bueno…


  Se miraron intensamente, sin que ninguno consiguiera doblegar al otro.


  —Es usted un hombre atormentado, Boone.


  —Pudiera ser.


  Sandra se acercó aún más a él, rozando con sus labios la barbilla del hombre. Su respiración se agitó. Cuando iba a llegar a la boca, Boone se apartó.


  —¿No le gusta?


  —No es el momento.


  —¿Por qué?


  Antes de que respondiera, se escucharon los cascos de unos caballos que se aproximaban. Sandra se acercó a la ventana y justo en ese instante apareció un hombre en la puerta. Era el dueño de la casa.


  Gregg Huston clavó de inmediato sus ojos en el extraño.


  —¿Quién es este hombre, Sandra?


  —Soy Richard Boone —se presentó él mismo—. Supongo que usted será el señor Huston…


  —En efecto. Ha venido a por su paga, ¿no?


  —Y también a hablar con su hijo, no voy a mentirle. ¿Dónde está?


  Sandra miró rápidamente a su padre, pero éste ya contestaba sin recelo:


  —Fuera.


  El pistolero echó a andar entonces hacia la salida. Ella gritó angustiada:


  —¡Boone!


  Pero él no la hizo caso. La media docena de vaqueros que habían venido con el patrón y su hijo ya se estaban dispersando. Elmer Huston llevaba su caballo hacia el establo.


  La presencia de Richard Boone le dejó clavado en el suelo. Su rostro perdió color.


  —¿Dónde estaba, Huston?


  —Por ahí…


  Richard Boone siguió avanzando hacia él mientras padre e hija salían de la casa.


  Sin que hiciera nada por evitarlo, Richard Boone le arrebató el rifle de la funda larga de la silla.


  —¿Qué… ocurre? —preguntó. Estaba realmente impresionado.


  —Intentaron asesinarme cuando venía para acá —explicó al tiempo que olía el rifle.


  —No lo he usado.


  —Ya lo observo.


  Se lo devolvió mientras Sandra suspiraba aliviada y su padre avanzaba hacia ellos. Rápidamente, su hija le había puesto al corriente.


  —Mi hijo estuvo esta tarde conmigo en los pastos, Boone —terció el dueño del rancho.


  El pistolero no le hizo apenas caso. Seguía mirando con fijeza al muchacho.


  —¿Se acuerda de Frank Pierson? —le preguntó de pronto.


  —Sí. Trabajó aquí…


  —¿Qué sabe de él?


  —Se marchó, no estaba a gusto…


  —¿Eran amigos?


  —No mucho.


  —¿Y cómo era su amistad con Joan Gable?


  La pregunta creó una situación tensa. Los ojos del muchacho llamearon.


  —¡No la nombre…! —barbotó, lanzándose contra él de una forma ciega.


  Richard Boone cortó en seco su arrebato con un puñetazo al rostro.


  —¡Basta! —gritó el padre. Elmer Huston había caído al suelo, entre las patas de su caballo.


  —Sólo quiero que me responda —dijo el pistolero—. ¿Qué había entre Joan Gable y usted?


  Se había inclinado para tomarlo de la pechera y alzarlo.


  —Vamos, responda.


  —¿A… a qué viene esto…?


  —¡Responda!


  —Yo… yo andaba tras ella, pero no me hacía mucho caso… sólo para que jugara a póquer y limpiarme… todos sabemos por qué…


  —¿Por qué?


  —Colaboró en el atraco al Banco del señor Murdock…


  —Con su ayuda.


  —¿Quéeee?


  —Usted y ella se la jugaron a Larry Truman.


  —¡No sabe lo que dice!


  —¿Acaso no le pidió ella diez mil dólares por carta y usted se los envió?


  Elmer Huston se quedó por unos instantes mudo de asombro ante aquella revelación.


  —¿Cómo… cómo sabe eso…? —logró al fin articular.


  —Yo era su esposo.


  —¿Su esposo…? ¿Usted? ¿Era? —repitió como un estúpido eco. Algo de luz pareció brotar en su cerebro, el espanto aumentó y entonces gritó—: ¿Qué ha pasado?


  —No se haga el loco, Huston —le habló dura y despectivamente el pistolero—. Ella se casó conmigo, quería cambiar de vida y pidió ese dinero para comprar unas tierras. Usted se lo mandó, y detrás a Frank Pierson y a otro tipo llamado Sam Riordan para que la mataran. Ella está muerta.


  —¡No! —aulló como lobo herido—. ¡Joan, muerta!


  —En efecto, Frank Pierson y el otro cumplieron a la perfección su orden.


  Las lágrimas resbalaban raudas por sus pómulos. Richard Boone, asqueado, lo soltó. El muchacho quedó sentado sobre sus cuartos traseros en tierra, murmurando:


  —Joan… muerta…, no es posible…


  —¿Quiere confesar?


  —Yo la quería…, la quería…, era la mujer con la que siempre había soñado… aún a pesar de lo que hizo, yo la quería… La amaba en secreto… Por eso cuando me escribió aquella carta pidiéndome perdón y diciéndome que iniciaba una nueva vida y necesitaba dinero, lo… lo saqué del Banco y… y se lo mandé… Diez mil dólares, sí… Pensaba que se estaba aprovechando otra vez de mí, de mi inocencia…, pero la quería demasiado… Ella había sido mi primera mujer…, mi primera mujer…, ¿lo entiende…? ¡No ordené matarla! ¡Lo juro!


  —Sólo usted sabía dónde se encontraba ella…, ¿o alguien más leyó la carta?


  —Nadie. Nada más leerla, la quemé.


  —¿En el remite llevaba el nombre de Joan Gable?


  —No. Lana Hamilton. Dentro me decía que ése era su nombre.


  —Entonces no lo entiendo. Ni siquiera alguien que viera el remite en la oficina de Correos pudo sospechar. Por el nombre de Lana Hamilton nadie en Trinidad podía conocerla. ¡Me miente, Huston! ¡No me ablandan sus lágrimas!


  Elmer Huston parecía un niño lloriqueando.


  —Es injusto conmigo, Boone… No ordené matarla… se lo juro una vez más…


  —No le creo.


  —¿No lo comprende? —una luz asomó a sus ojos húmedos—. ¿Para qué enviarle el dinero entonces? Me podía haber ahorrado esos diez mil y la bronca que tuve con mi padre por sacarlos sin su permiso…, sólo tenía que haber mandado a esos asesinos que usted ha nombrado.


  Las palabras aquellas hicieron mella en Richard Boone.


  —Creo que ya es suficiente —intervino entonces Sandra Huston, colocándose entre su hermano y Boone—. Le está diciendo la verdad, ¿no se da cuenta?


  —Habla así porque es su hermana…


  Los ojos de la mujer chispearon furiosos.


  —¿Qué clase de hombre es usted? —le espetó—. ¡Lárguese!


  Gregg Huston también le miraba de una forma poco amistosa. Los cow-boys se habían ido acercando, al principio curiosos, ahora ya con cierta agresividad en sus curtidos rostros.


  El pistolero no replicó. Apretó los labios y se encaminó hacia su caballo, todavía escuchando el llanto del muchacho.


  Se alejó del rancho apesadumbrado, su mente asaltada por mil pensamientos contradictorios. Muchas de las palabras que le había dedicado la mujer durante la conversación que habían mantenido, le acompañaron durante el trayecto, haciéndole dudar de algunas de sus convicciones. ¿Había límite para una venganza? ¿Era aquélla, siquiera, una venganza justa?


  Al llegar al pueblo, las primeras sombras de la noche ya comenzaban a envolverlo. Observó que algunas personas le miraban de una forma recelosa a su paso por la Main Street. Finalmente, se detuvo ante el hotel.


  Nada más entrar notó el ambiente en contra. Acto seguido, sus ojos se encontraron con los del sheriff. Parecía estar esperándole.


  —Boone…


  —¿Qué hay, sheriff?


  —Gene Murdock, el banquero, ha sido asesinado.


   


  CAPITULO VIII


  Un profundo silencio reinó en el vestíbulo del hotel Colorado durante unos segundos. Por las miradas de las escasas personas que allí se encontraban, Richard Boone adivinó lo que pensaban.


  —¿Asesinado? —preguntó, sorprendido.


  —Si.


  —¿Cómo?


  —Le dieron una puñalada, dejándolo tirado en las afueras del pueblo, cerca de la orilla del río. Sólo sabemos que salió del Banco a la hora del almuerzo, como siempre…


  Los del sheriff estaban fijos en él, como las puntas de dos afilados cuchillos.


  —Lo que piensan… es equivocado. No sé nada.


  —¿Dónde estuvo?


  —En el rancho de los Huston.


  —¿Allí? —mostró cierto asombro el de la placa—. ¿Por qué?


  —Vine con los hermanos Huston desde New México arreando unos sementales. Quedé en ir a visitarles.


  —Humm…


  —Ellos lo pueden atestiguar, sobre todo la señorita Huston. Pasé buena parte de la tarde con ella…


  —¿Y qué es eso del brazo? —se fijó entonces en el vendaje que quedaba al descubierto.


  —Sufrí un atentado por el camino. Alguien, emboscado, me disparó.


  —¿No sabe quién?


  —No.


  —¿Y por qué?


  Richard Boone dio la callada por respuesta.


  —Mire, Boone, sea franco —habló gravemente el de la placa—. ¿Qué se lleva entre manos? ¿Por qué ha venido a Trinidad? He investigado sus pasos. En el saloon, tras marcharme yo, mostró un inusitado interés por la historia de Joan Gable…, luego visitó al banquero Murdock, el cual, según sus empleados, quedó bastante afectado tras su marcha…, más tarde usted ha sufrido un atentado y el banquero ha aparecido asesinado… ¿Qué está sucediendo en el pueblo? Soy el representante de la ley y quiero saberlo.


  El pistolero todavía se mantuvo callado, vacilando.


  —¿Va a hablar… o me obligará a ser desagradable? —prosiguió el sheriff—. No quisiera tener que detenerle… por sospechoso.


  —¿Eso haría? —dijo al fin.


  —Sí —afirmó resueltamente el hombre de la ley, apoyando su diestra sobre la culata del revólver y creando una tensa situación.


  La gente miraba a uno y a otro indistintamente, en su fuero interno esperando el desafío entre aquellos dos hombres.


  —De acuerdo, sheriff —cabeceó Richard Boone—. No quiero enfrentarme con usted.


  Hubo alguna que otra mueca de decepción tras aquellas palabras, demasiado sensatas para un pistolero según la apreciación de algunos. Y a continuación Richard Boone puso al corriente de todo al hombre de la ley.


  Jack Tribune se mostró asombrado.


  —Increíble.


  —Ahora hay que encontrar una razón para el asesinato de Gene Murdock. ¿Estaba asociado con alguien?


  Antes de que respondiera el sheriff, uno de sus ayudantes entró corriendo en el hotel.


  —¡Sheriff!


  —¿Qué ocurre, Buck?


  —El deputy parecía muy excitado.


  —¡No se lo puede imaginar! ¡Han visto a Truman! ¡Larry Truman está aquí!


  —No es posible…


  —Le reconoció Peter Osgood, el que fuera comisario federal, ahora retirado. Se los tropezó, a Truman y dos más, cuando venía al pueblo. No hizo nada porque no llevaba armas…


  —¿Y hacia dónde se dirigían?


  —Hacia el norte, al parecer hacia el rancho de los Huston. Al menos en esa dirección.


  El sheriff y el pistolero intercambiaron una mirada altamente significativa.


  —Ahí puede tener una explicación a la muerte de Murdock, sheriff —dijo Boone—. Posiblemente el banquero le dijera lo mismo que a mí. ¡Tenemos que ponernos en camino! ¡Los Huston corren peligro!


  * * *


  Los tres jinetes ya se habían adentrado en el rancho Herradura Partida, galopando salvajemente bajo la blanca luz lunar.


  Al momento fueron divisados por dos vaqueros que hacían guardia, los cuales montaron sus caballos y les salieron al paso dándoles el alto.


  Larry Truman y sus dos hombres obedecieron, dejando que se acercaran.


  —¿Adónde van?


  Como respuesta, cada uno de ellos vio correr un relámpago de acero hacia sí. No tuvieron tiempo de reaccionar. Al instante siguiente cayeron de la silla aparatosamente, con el cuello atravesado por un cuchillo.


  Los otros no se entretuvieron en recuperar las armas. Pronto iban a tener mucho dinero.


  —¡Adelante!


  Los tres continuaron su galope desenfrenado. Sólo cuando divisaron las edificaciones, aminoraron la velocidad de sus caballos, presentándose ante la casa principal como tres viajeros cansados para ganarse la confianza de Gregg Huston, que fue quien les recibió.


  —¿No vieron a mis cow-boys?


  —No.


  —Estos muchachos… Pasen.


  Lo hicieron. Y cuando el hombre, totalmente confiado, fue a cerrar la puerta se encontró con tres revólveres que le apuntaban al rostro.


  —¿Quiénes son ustedes?


  —¡Adentro!


  Le empujaron hacia el interior. Aparecieron en el amplio salón causando la sorpresa y el terror de los dos hermanos, sentados junto a la chimenea.


  —¿Qué es esto? —chilló Elmer Huston.


  —Está muy claro: un asalto —rió uno de los forajidos.


  Larry Truman ya se había acercado al joven. Le observó con una malévola sonrisa y luego, inopinadamente, le cruzó el rostro con el cañón del revólver.


  —¡Elmer! —fue a atenderle su hermana.


  —Quieta, paloma —se ocupó de ella el otro forajido—. Esto es cosa del jefe y él.


  Elmer Huston le miraba desde el suelo con un surco sanguinolento a lo largo de su cara, completamente aterrado.


  —Tenía ganas de echarte el guante, granuja —le dijo Larry Truman—. Buena me la jugaste con esa zorra…


  —¡Truman! —exclamó entonces Gregg Huston, poniendo también voz al pensamiento de sus hijos.


  —Sí, ése soy yo. Su hijo no me disparó del todo bien, o yo tengo la piel muy dura. Sea como fuere, conseguí salir con vida de la celada. Y ahora he venido a cobrarme lo que se me debe… con creces —remarcó mucho las dos últimas palabras.


  —No sé nada del atraco… —balbuceó el joven.


  —¡No te hagas el imbécil! —le arreó una patada en un costado—. ¿Quieres que te devuelva plomo por plomo? Son tres, aún lo recuerdo. Las cicatrices no se me han ido.


  —¡Digo la verdad!


  —Mira, muchacho, no tengo ganas de discutir ni de perder el tiempo. Me debes cincuenta mil dólares del atraco… y cincuenta mil más por el plomo.


  —Pero…


  —Cien mil. Pagas o…


  —¡No tengo ese dinero! ¡Se lo juro!


  —Muy bien. Consíguelo.


  —¿Cómo? Esa cantidad…


  —¡Déjate ya de excusas, imbécil! —volvió a patearle—. ¡Quiero ese dinero!


  —¡Basta! —intervino el padre—. Yo se lo daré.


  —¿Lo tiene aquí?


  —No. Tendré que ir al pueblo…


  —Bien —clavó entonces su mirada en la asustada muchacha—. Usted, viejo, irá por el dinero, pero no se entretenga mucho, ni le diga nada a nadie… Sus hijos se quedarán con nosotros como rehenes. Y procure no tardar, le recuerdo. Los chicos podrían animarse —sonrió fijando sus ojos en el pecho de Sandra.


  El ranchero apretó los labios, asintiendo. Uno de los forajidos le acompañó hasta la puerta.


  Minutos más tarde, Gregg Huston cabalgaba hacia el pueblo. Pero antes de salir del rancho, vio unos jinetes detenidos a su derecha, en plena pradera. Creyó reconocerlos…


  Los otros también le vieron y espolearon sus monturas hacia él. Gregg Huston les esperó con el ceño fruncido.


  —¿Qué hacen aquí? —les preguntó cuando estuvieron a su lado. Eran el sheriff de Trinidad y el pistolero Boone, ambos con expresión grave en sus rostros.


  —Se vio cabalgar a Larry Truman y a sus hombres hacia su rancho, Huston. Nos detuvimos al encontrar los cadáveres de dos de sus hombres, cada uno tiene un cuchillo clavado en el cuello.


  —No… —musitó, horrorizado.


  —¿Y usted adónde va? ¿No los ha visto?


  Vaciló.


  —¿Qué ocurre, Huston? —insistió el de la placa—. Le veo nerviosos.


  —Eeeh…, pues…


  —Están allí, ¿verdad? —habló por vez primera Boone.


  —Sí —cabeceó el ranchero—. Truman y sus hombres están allí, en la casa. Tienen a mis hijos como rehenes. Quieren cien mil dólares. He de ir al pueblo. Murdock supongo que no tendrá inconveniente en abrir su Banco, es una urgencia…


  —Murdock está muerto —le informó el sheriff.


  —Oh, no. Todo son complicaciones.


  —Yo tengo una solución —dijo el pistolero.


  —¿Cuál? —preguntó el de la placa.


  Poco después, tras haber expuesto su idea y ser aceptada por los otros, Richard Boone cabalgaba sin ninguna prisa, para hacer tiempo, hacia el rancho montando el bayo de Gregg Huston y vistiendo sus ropas, incluido el sombrero. Por supuesto, no llevaba el cinto canana, pero sí su Colt, oculto en las alforjas en las que se suponía iba el dinero.


  Todo consistía en que los forajidos no se dieran cuenta del truco hasta que estuviera dentro de la casa, frente a los tres.


  Al principio, con la oscuridad de la noche y llevando el Stetson hacia delante, sombreándole las facciones, procurando caminar un tanto encorvado, logró engañar a los hombres de Larry Truman.


  —Ya está aquí el viejo —exclamó uno viéndole llegar desde la ventana.


  —Muy pronto… —comentó el famoso forajido—. Supongo que habrá conseguido el dinero, por el bien de sus retoños. ¡Que pase!


  Le abrieron la puerta. Richard Boone llevaba las alforjas sobre el hombro derecho, la diestra como por casualidad metida en una de ellas, la que colgaba por delante de su pecho.


  —Mucha prisa se ha dado…


  Richard Boone soltó un gruñido, hundiendo aún más la barbilla en el pecho.


  —Adelante —le franqueó el paso el fulano, pero su compañero respingó:


  —¡Eh, espera! ¡Este tipo no es…!


  Demasiada buena vista que no le sirvió para nada, pues una bala le cerró un ojo.


  Richard Boone, al verse descubierto tan inoportunamente, no tuvo más remedio que apretar el gatillo, ya que los otros tenían las armas empuñadas, y la alforja comenzó a escupir plomo.


  El listo sólo recibió un balazo en el ojo, pero su compañero uno en la boca y otro en el cuello. Los dos cayeron instantáneamente muertos.


  Richard Boone, ya con el Colt empuñado a la vista, corrió hacia adentro.


  Pero la sorpresa ya no era posible.


  —¡Alto ahí, amiguito! —le advirtió Larry Truman, colocándole el cañón de su pistola en la sien a la muchacha. Richard Boone se quedó quieto como una estatua y el forajido agregó al reconocerle—: Vaya, si es Boone… ¡Suelte el Colt!


  —¡Dispare, dispare! —le chilló enfebrecida Sandra—. ¡Mire lo que ha hecho con mi hermano! ¡Mátele, no importa mi vida!


  Durante unos instantes, Richard Boone mantuvo su Colt en alto, apuntando hacia el forajido. Luego, de pronto, abrió la mano y lo dejó caer.


   


  CAPITULO IX


  Elmer Huston era una especie de ovillo en el suelo, los brazos rodeando su cabeza. No se movía.


  —¿Qué le ha hecho?


  —Le ha estado pegando todo el rato —explicó la muchacha—. Quería que confesara… No lo ha conseguido.


  —Es muy duro de roer —comentó el forajido—. Pero eso ahora no me importa. Era una forma de entretener la espera. ¡Ese viejo estúpido me la ha jugado y la va a pagar!


  Había ordenado a Richard Boone que se mantuviera quieto en un rincón. Él no se separaba de la joven. Con ella había llegado junto a la ventana.


  —¡Huston! —chilló—. ¡Huston, maldito viejo estúpido! ¿Me oye?


  Al menos sí le oían los vaqueros que habían salido alarmados de sus viviendas por culpa de los disparos. Empuñaban sus armas sin saber qué hacer.


  El forajido seguía gritando. Finalmente apareció el ranchero montando el caballo de Richard Boone. Los vaqueros le rodearon, aguardando sus órdenes.


  —¡Sigo dominando la situación, Huston! ¡Ahora quiero cincuenta mil más! ¡Dese prisa y no me la vuelva a jugar… por el bien de sus hijos!


  —¡Es usted un canalla, Truman!


  —¡No pierda el tiempo insultándome! ¡Consiga el dinero y dígale a sus vaqueros que se retiren! ¡No quiero ver a nadie alrededor de la casa! ¡Vamos, largo todos!


  Mientras se cumplían sus órdenes, Richard Boone dijo:


  —Me gustaría conocer el asunto de sus propios labios. Truman. Aún hay puntos oscuros. ¿Cómo está usted vivo?


  —El chico tuvo mal pulso a la hora de dispararme, y además cometió la torpeza de no comprobar si estaba muerto…


  —¡No fue él! —gritó Sandra.


  —Seguro, nena —ironizó el forajido—. Y Lana tampoco me traicionó.


  —¿Ha dicho Lana? —inquirió con el ceño fruncido Boone—. ¿Se llamaba así en realidad?


  —Lana Hamilton, sí. El nombre con el que se casó con usted.


  —Así que lo sabe…


  —Cuando estuve recuperado, la busqué. Desgraciadamente, cuando llegamos a Odessa, ya era demasiado tarde. Ella estaba muerta y enterrada, y usted se había marchado tras los asesinos.


  —Ajá.


  —A pesar de que la odiaba por lo que me hizo, lo sentí. La había tratado como una hija siempre, nunca la toqué desde que la saqué de aquel tugurio de Centerville…


  —¿Centerville, Kansas?


  —Sí. Era una chica de alterne que maravillaba a las gentes con sus trucos de cartas. Siempre tuvo una gran habilidad para manejar los naipes. Tuvo problemas con la ley allí por un robo y se largó conmigo. Dimos buenos golpes juntos, los hombres perdían la cabeza por ella. Y al llegar aquí…, todo iba bien, nos facilitó todos los datos, el atraco salió a la perfección, pero cuando acudimos al lugar de la cita, de pronto un rifle comenzó a tirotear sin darnos tiempo a reaccionar.


  —¿No pudo ser ella sola?


  —Antes de desmayarse, escuché la risa del hombre. Luego desperté, llevándome una gran sorpresa. Mis tres hombres estaban muertos y a mí me debían haber dado por tal. Estaba bastante grave, muy débil. Casualmente apareció por allí un gambusino, dejé que me atendiera y luego lo liquidé con su propio revólver. Sacando fuerzas de flaqueza, me cambié sus ropas. Pensé que eso me convenía para que nadie se preocupara por mí y no sembrar de momento la alarma. Los buitres se encargarían en seguida de desfigurar el cuerpo, al menos su rostro. Incluso si tardaban tiempo en descubrirlo, estaría descompuesto. Tomé su caballo y me alejé. No sé cuánto…, lo cierto es que al llegar la noche estaba agotado y me desvanecí. Cuando me recuperé, me encontraba en el interior de un carromato. Entonces supe que me había recogido una caravana de colonos que se dirigía a Arizona. Les di un nombre falso y me dejé cuidar. Estuve viviendo una temporada en Flagstaff, hasta encontrarme totalmente recuperado. Entonces me marché, dispuesto a encontrar el rastro de Lana, una mujer como ella, tan hermosa, difícilmente se podría esconder. Me busqué la compañía de esos dos, dimos algunos golpes para sobrevivir, algunos me reconocieron y la voz de que nuevamente cabalgaba se corrió por ahí. Cuando llegamos a Odessa…, en fin, ya se lo he dicho antes. Entonces decidí venir aquí directamente, dispuesto a averiguar como fuera quién era el socio de Lana, ya que ella no me lo podría decir… Le vimos a usted salir del Banco, después estuvimos en el saloon hablando con un barman bastante charlatán, sumé dos y dos y me dio Gene Murdock. Me pareció bastante lógico, era el hombre que más había tratado Lana. Así que lo raptamos, nos lo llevamos cerca del río y le obligamos a contar cuanto sabía… Desgraciadamente, uno de los muchachos se pasó con él y lo mató. Pero ya sabíamos quién era nuestro hombre: ¡Elmer Huston!


  —Me temo que está equivocado, Truman —dijo sorprendentemente Richard Boone. Incluso la muchacha desorbitó los ojos ante aquella inesperada revelación—. Elmer Huston no es el culpable.


  —¿Qué dice?


  —Yo sé quién es.


  —¿Quién?


  —Eso vale algo, ¿no?


  —Quiere jugar conmigo.


  —No le miento. Estoy hablando en serio.


  Al tiempo que hablaba, Richard Boone había aprovechado para moverse casi imperceptiblemente, pero sí lo suficiente para tener a su alcance una silla.


  —¿Quién? ¿Quién o disparo?


  —Usted es el que juega sucio, Truman. Ahora no le vale eso. Si la mata, no se lo digo.


  —¡El nombre, maldita sea! —exigió ya nervioso.


  Richard Boone miraba fijamente a la mujer, Más que a el forajido. Esperaba que ella comprendiera su intención.


  Y de pronto se lo dijo. Le dijo el nombre.


  Larry Truman se quedó unos instantes paralizado, parpadeando incrédulo, preguntándose si le estaba tomando el pelo.


  Fue el momento que aprovechó ella, a pesar también de su sorpresa para despegarse del forajido.


  La silla que el pistolero tenía a su alcance salió entonces disparada hacia Larry Truman, dándole de lleno y consiguiendo desviar su tiro.


  Perdió unos segundos vitales, los que Boone necesitó para lanzarse sobre su revólver, cogerlo y apuntar. Dispararon casi al mismo tiempo, pero la bala de Boone se incrustó en el pecho del forajido mientras que la de éste volvía a picotear una pared del salón.


  La mujer, desde el suelo, respiraba aliviada.


  Richard Boone llegó ante el forajido, comprobando que aún estaba vivo.


  —Le cuesta morir, ¿eh, Truman?


  —Me engañó… —le replicó con voz agonizante.


  —No. Le dije la verdad, Truman.


  Fue la última sorpresa de su azarosa vida. Ladeó la cabeza y expiró.


  Sandra ya atendía a su hermano, el cual seguía inconsciente. Richard Boone le miró, ella también a él. No se dijeron nada y él echó a andar hacia la salida.


  Afuera, los vaqueros volvían a reaparecer. Gregg Huston y el sheriff llegaban corriendo.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó, nervioso, impaciente, el ranchero—. ¿Y mis hijos?


  —Bien.


  —¿Y Truman? —preguntó el de la placa.


  —Muerto…, pero antes contó su historia y la de Lana Hamilton, una chica de alterne de Centerville.


  Las miradas de ambos hombres se encontraron, hubo una especie de choque que arrancó chispas… ¡y de pronto el sheriff, para asombro de cuantos estaban allí presentes, desenfundó su revólver!


  Richard Boone ya esperaba una cosa así. Llevaba el Colt metido entre el pantalón y la camisa. No fue un duelo muy ortodoxo, pero allí lo que contaba era la vida.


  El Colt del pistolero ladró una vez, escupiendo una llamarada anaranjada.


  Jack Tribune, sheriff de Trinidad, se encogió, soltando su arma y llevándose ambas manos al costado herido. Poco a poco, lentamente, se derrumbó. Impotente, vio venir las botas del pistolero hacia él.


  Levantó la mirada, reflejando angustia y dolor.


  —No debí… hablarle de mí…


  —Cierto. Imagino que usted la reconoció cuando apareció por aquí bajo el nombre de Joan Gable, chantajeándola con la vieja cuenta del robo para enterarse del asunto y obligarla a traicionar a Truman. ¿Es así?


  —Sí…


  —¿Por qué no la mató la primera vez?


  —Era un trato… Además, me convenía que se largara viva para que cargara con las culpas…


  —¿Y por qué luego sí?


  —No contaba con… que Truman estuviera vivo… Cuando me enteré… comprendí que la buscaría…, que le sería fácil encontrarla y… y la obligaría a hablar… Yo me vería comprometido… Entonces, el azar estuvo conmigo…


  —¿La carta de Elmer Huston?


  —Ya veo que… que sabe mucho… Así es… Yo suelo ir siempre por… por la Casa de Postas cuando llega la diligencia… y yo mismo reviso el correo… para ver si tengo correspondencia…


  —En seguida le llamó la atención el remite aquel, ¿verdad? Lana Hamilton. Usted era el único que podía saber que Lana Hamilton era Joan Gable, pues la conocía de antaño.


  —En efecto… Vigilé al chico ese…, supe del jaleo del Banco con su padre y… y me imaginé lo que ella le pedía… Luego… —la voz se le cortó, rompiendo a toser.


  —Luego contrató a Frank Pierson, un vaquero pendenciero que había abandonado el rancho de Huston. El tal Pierson a su vez se buscó un compañero para la canallada. Y cumplieron su misión.


  El herido asintió.


  —Lo supe por… por un telegrama que me pusieron desde la frontera… Decía únicamente SI…


  —Por tanto, usted no sabía que yo estaba casado con ella. En cambio, intentó matarme.


  —Le vi alterarse por el dibujo…, luego hablé con Buddy, el barman…, sospeché a qué podía haber venido…, su acento lejano… Llegué a pensar que podía ser un… un rural haciéndose pasar por un pistolero…


  —Y por eso me tiroteó en el camino al rancho. Bien, Tribune. Ya está todo aclarado —levantó nuevamente el Colt, apuntándole.


  El herido le recordó balbuceando:


  —Me… debe… la vida…


  Richard Boone sonrió torcidamente.


  —Ya tuvo dos oportunidades para cobrársela. Y falló. Ahora, es usted mío.


  —¡Boone! —gritó entonces Sandra Huston, la cual ya había salido de la casa.


  El pistolero la miró largamente ante la expectación reinante de los vaqueros; su patrón y el herido, luego miró su Colt


  Lo arrojó lejos de si y echó a andar hacia su caballo sin mirar atrás.


   


   


  EPILOGO


  Sandra Huston desmontó de un ágil salto frente al establo. El empleado la atendió gentilmente, preguntándole por el estado de salud de su hermano.


  —Está mucho mejor, gracias.


  Sus ojos buscaron ansiosamente a alguien por encima de la corta estatura del hombre.


  —¡Boone! —llamó cuando le vio.


  El pistolero se encontraba alistando su caballo. Se sorprendió al verla.


  —¿Qué hace aquí?


  —Me enteré de que se iba.


  —Es cierto.


  —¿Adónde?


  —No sé. Seguiré mi camino.


  —Como un pistolero errabundo.


  El asintió.


  —¿Por qué no se queda? Usted buscaba una oportunidad. No se rinda.


  —¿Aquí?


  Ella sonrió diciendo:


  —Hoy hace un día precioso, Boone. ¿En vez de cabalgar por las sendas y montañas como una bestia sin rumbo, no apetecería más dar un paseo por la orilla del rio?


  Las facciones de él se suavizaron.


  —¿Con usted? —preguntó.


  —¿No le parezco la compañera ideal?


  F I N
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